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VAPORES
DE LA

COMPAÑIA TRASATLANTICA
(antes A. López y C.a) 

representada por la

tOM «tlEHM. DE mos DE m.
El vapor-correo

5. IGI\IAGIO DE LOYOLA.
Saldrá el 1° de Marzo próximo, para Liverpool y Bar­

celona con escalas en Cádiz, Vigo y Coruña.
Admite carga y pasaje. „ j 1 j
El dia de la salida estará en el muelle de los de Cavite 

un vaporcito para conducir ei pasaje á bordo.
Rebaja y buen alojamiento para familias.
Se espiden billetes de pasajes de la Península á esta ca- 

admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor, 
phs ADMINISTRACION CARVALLO 2.

LIBRERIA UNIVERSAL

2

Quiapo,

num. 21.

Vapor-correo 
fie fumar superior

Tacloban, Caba- AbADIE & C.ie, DE PaRIS, 
han, Surigao, Ca- ♦ , 
miguin, Cagayan cortado o en resmas á precios sin 

de Misamis, Maribohoc, Bais é Iloilo, I competencia. pvdhf
24 del corriente. DlllUUlbaVail 12.

Admite carga y pasaje. j ___
3 Larrinaga y Echeita.

AVISO.Vapor-correo ESMU.
Saldrá para

pasage.

Singapore, el lú- 
nes 22, á las nue­
ve de la mañana.

Admite carga y

Jo'é Reves.

Para Cebú y Surigao
El vapor REMUS será despacha­

do para dichos puntos, el juéves 25 
del actuïl.

Para carga y pasage acúdase á
4

Vapor-correo
POMCLCS.

Saldrá en su via- 
A i® par para Batan-

gas, Laguimanoc,
Don sol, 

^^^»®^^®^^®^Sorsogon, Legaspi 
y Tabaco, el miércoles 24 del ac­
tual; regresando por las escalas de 
costumbre.

Admite carga y pasaje.

i B MI» •£ fflUl
Molinos de sangre y á vapor, defecadoras, evaporadoras, 

tachos al vacío, y centrífugas, listos para entregar.
Federico H. Sawyer.

Muelle del Rey, esquina, altos.
Los cosecheros de Cebú pueden dirigirse í D. Pablo 

Mejia en aquella ciudad; ^P3‘

3 Aldecoa y comp.

Vapor DON JUAN.
Saldrá para 

Hong-kong y 
Emuy, el mártes 23 
del actual, á las 
cuatro de la tarde.

¡FUMADORES!
A 5 reales cajoneito 

á 100 cigarros Nuevo Habano 
de esquisito aroma y sabor.

Al por mayor se hace grandes rebajas.
B.—Si alguien cree que por su 

asombrosa baratura no puod© ser ta­
baco bueno y do delicioso ^usto, pue­
de venir á la calle Jólo, 54, á pedir 
muestras Que se le facilitarán gratis 
en la seguridad de que se convencerá 
de que NO TODO LO BARATO ES CARO
Y MALO.

¡Acudid á probarlo!—Jólo 54 Binondo. 4

Calendario
Y PARTE RELIGIOSA.

Febrero, tiene 28 días.

Santo del dia.
21 Domingo de Septuagesima. (Estación y Ani~

—'an Félix, san Maximiano y san Pa- 
terio, obispos confesores.

Santo de mañana.
22 Lunes.—La Cátedra de S. Pedro en Antio­

quia, san Ariston y santa Margarita de Cor­
tona.

/. P. en la capilla de San Pedro en la Catedral 
y en las iglesias de PP. Franciscanos.

Santo de pasado mañana.
23 Martes.—San Pedro Damiano cardenal con­

fesor y doctor; S. Florencio conf. y s nta Mar­
ta virgen y mártir.

Parte Militar.
GOBIERNO MILITAR.

Habiéndose terminado la impresión del Catálogo general de esta casa, de
libros, papelería y efectos de escritorio que se hallan en la misma, participa­

mos al público en general, haberle puesto á la venta al precio de 10 cuartos 
Manila y 16 en Provincias, franco de porte.

Este Catálogo tiene 113 páginas de texto conteniendo estensas noticias 
bliográficas, y 20 de anuncios de muchos de los principales establecimientos

los
en

Vapor-oorreo
FRANCISCO REFES.

Saldrá en su expe­
dición par, para los 
puntos de Iloilo, 1 ri p 1
Zamboanga, Isa- I r PUPa. |
bela de Basilan, 1 Val<3 1

Macieod v cotnp.
esta Capital.

Los RR. PP. residentes en Provincias recibirán el Catálogo por conducto 
las Procuraciones respectivas.

bi­
de

de

Admite carga y pasage, 
2 F. L. Roxas.

Vapor HERMINIA.
Saldrápara

Admite carga y pasage.

Bulan, Lagonoy, 
Nueva Cáceres y 
Daet, el lúnes 22 
del actual.

I Aldecoa y comp.

Vapor-correo
M/NDANAO.

Saldrá para Su­
bic, Suai, San Fer­
nando, Caoayan, 
Currimao y Apar- 
ri, el miércoles 24

Joló, Cottabato, Pollok y Davao, el * |
miércoles 24 del corriente; retornan- Fr^ '^ríchshall. I
do por los mismos puntos, menos 1 ’ |
joló. . Æ'^'ülap.

Admite carga y pasaje. 1 kt * j* t
3 José Reyes. Nunyadi Janes.

China and Manila Ca-isbad ^prudeie."

botica INGLESA
Saldrá para EsCOltú 14, . P;h

Hong-kong y------------------------------------- !

SaXxK ttUX lUUHH cuatro de la tarde. I
Para carga y pasaje acúdase á I 7~“C.’LLE ANLOAGUE—7-

RAMO DE-RELOJERIA
IMPKISNTA ¥ HIOaRAWA , T" „

dg I ReltU^ de plata legítimos
X-ÏY ya i de Lc'o A de Lóndres con 

X À JthJTÍÁÍiZxj AÀidLy» sus co-.,,, .pondientes certifi-
Tarjetas de visita litografiadas cados ^’*'nados pp- J. R. Lo- 

y al minuto. 1 sada.-^en jgj Riego ............ $ 22'50
ph San Jacinto, 42, (Binondo.) Rel^H de plata superiores

--------------------- ' de Th>ui tussell & son de Li­
ver poç r.esde.................. ...

Rei'^'es de plata remon­
toir cí'i garantía desde..........

Relfj es de nikel. ..........
RelojVí. de nikel con ga­

rantía. ‘ ... ... ..................
Relojes de nikel superior.

Las demás personas de Provincias que deseen adquirirle, remitirán 10 cénti­
mos de peso en sellos de franqueó y lo recibirán á correo seguido.

Calle Real, núm. 20.—Manila.
Febrero 2i de i886: 
Pi

Grandes Bodegas Españolas.
Hermosilla 9.—Madrid.

Vino Valdepeñas de 1880
en ca/a de una docena áoteíías. i

V. ALVARO PERDIGUERO.

BAZAR FILIPINO
Interin se abre el nuevo establecimiento, el BA-

del actual; regresando por las mis­
mas escalas.

Admite carga y pasaje.
3 Aldecoa y comp.

Vapor BOMSO.
Saldrá para Iloilo, Zamboanga, 

Cottabato y Joló, el miércoles 24 
del rctual.

Admite carga y pasage.
3 ________________ N. Font.

PAPEL LEGITIMO 
paja de arroz para cigarrillos 

cortado á gusto de los aficionados. 
Litografia de M. Perez, hijo.

San Jacinto, 42, (Binondo) ph

. 10VÎMÎSNT0 DEL PUERTO,
ENTRADA DE ALTA MAR.

De Hong-kong y Emuy en 2 y medio dias 
del último punto, vapor inglés ’’Zafiro,” de 675 
toneladas, su capitán D. R. Talbot, con general: 
P. Hubbell y comp.

ENTRADAS DE CABOTAGE.
De Albay y escal s, vapor ’’Mindanao” en 

9 horas del último punto (Batangas,) con ge­
neral: Aldtcoa y comp.

De Batangas, v. ’’Batangas,” en 8 horas 
con general: F, L. Roxas.

De Diigupan pontin ’’Sualcño,” en 5 dias 
con azúcar; S. Bell y comp.

De Batangas, v. ’’Camiguin,” en 8 horas, 
con café: S. Bell y comp. ■

Manila 21 Febrero de 1886.

¡INSISTENCIA RARA!

PIEOBÁS.
Clases Guadalupe y Meyeauayan.

Despacho: calle Concepcion i d.—
P2

» 30‘oo

« 9‘oo 
o '2'75

■ - 3‘75 
. » 5'00

Este es un vino exelente de co 
diciones estimulantes y muy aparente 
para enfermos y personas delicadas 
de estómaíío; puede competir con el 
mejor Burdeaux por sus condicio­
nes especiales de preparación. Hay 
algunas existencias que se detallan 
á precios económicos.

Bitter valenciano en cajas de 
una docena; tarros de i litro.

Curazao de Holanda en id. id.
Agua diente anisado de Gojar 

en tarros de 24I litros.
I Deposito—Anloague 27,

Existencias en los almacenes ’’Lu­
zon.” ’’Borri, Franco y C.a,” ’’Viuda 

1 de Gomez” y ”La Castellana.” p;il

iiiieiiii be aore ei nuevo estaoiecimiento, el dA-
ZAR FILIPINO tiene sus bodegas y oficina núm. 38

I 4. M _ 1 _ _ _ _ _ A í M 1 i * // f •Escolta, casa del almacén La Bilbaína á donde se
ruega á las personas que tengan asuntos pendientes, 
se sirvan dirigirse en horas de oficina. pjdh

SE VENDE TABACO RAMA
á los precios siguientes:

Servicio de la plaga para el 21 de Febrero de 1886.
Parada, Los cuerpos de la guarnición,—Vigi- 

lancia, los mismos-—-Jefe de día.—El Coman­
dante D. Carlos Agustinos.—De imaginaria.— 
El Comandante D. Eustaquio Ripoll.

Hospital y provisiones, Paseo de enfer­
mos y Reconocimiento DE ZACATE, ArtiUería.

De orden del Excmo. Sr. General Gober­
nador Militar.—El C. T. Coronel, Sargento ma­
yor interino, J^osé Pregó.

Agenda.
CORREOS.

ADMINISTRACION GENERAL DE CORREOS.

Por el vapor-correo, Churruca, que saldrá 
para la línea del SE. de este archipiélago el 
24 del actual á las diez de su mañana, esta Cen­
tral remitirá á las ocho de la misma la corres­
pondencia que ha. a para Cebú, Samar, Leyte, 
ísurigao, Misamis, Bohol y Bais.

Manila 20 de Febrero de 1886.—El oficial de 
guardia, y. Llano.

Correos de hoy. Para Bula-
can y Nueva Ecija, á las ocho de la mañana;

GABINETE 
Médico-Quirúrgico j

DEL i

Doctor V. Martínez Lledó
Egpecialista en partos enferme-- 

dades de la mujer.
Consulta general y especial.

Curación de las enfermedades de la 
matriz.

Horas de consulta y curación de 
nueve á doce de la mañana en su 
gabinete calle de Enrile núm. 15 
entresuelo (frente á Santa Cruz.)

NOTA.—Se encarga de la asis­
tencia de partos. Su casa habitación 
calle de Alix (Real de Sampaloc)

h

pdmjh

Y PORTA, I
PROCURADOR. |

Ofrece sus servicios al público.
pd isla del Romero núm. 14. ph |

SINGER
MAQUINAS para COSER

10 Reales semanales
ESCOLTA N.° 9. h

4.a Isabela corriente de 1883, el quintal
S-a n n de H n n
S-a >> n de 1884 n j j
4.a Cagayan „ de 1883 n n
S-a )j n de J> >1 >i
S-a n )) de 1884 1) H
4.a Union „ de ),
2.a Visayas (Iloilo) de J) ))
2.a „ (Cápiz) de >) >1 ))

)> 
n

7‘5o 
3‘5o 
5‘oo 
6‘5o 
3‘oo 
5*00 
7‘5o 
3*00 
3*00

San Jacinto—núm. 81. h

42--S. JACINTQ--42
Cromos propios para colección 

de última novedad.
látografia de M. Perez, hijo.

San Jacinto, 42. ph

y

Aparatos fotográficos 
de nuevo sistema con los que se 
obtienen retratos sin necesidad de 
galeria, ni cuarto oscuro; á $ 16 
uno con ingredientes, vende

Louis Genu.—Jólo 25.
19-20-21-23-25

Tinta de imprenta
. superior.

En latas de á 10 kilos.
Véndese á diez pesos lata, en la 

imprenta de La Oceania Española, 
Réai Manila 39.

También hay latas chicas de tinta 
de imprenta de colores.

MUSICA.
Métodos completos de solfeo por 

ios autores Eslava y L. Carpentier, 
libretos de óperas completas para 
piano solo por varios autores, aca­
ban de recibir en la Librería de este 
periódico; se vendan baratos.

propósito*' de nadie; téngalo enten- ilustradas; porque es general la des­
dido El Comercio’, lo que hemos he- i confianza que inspiran las gestiones 
cho hasta aquí y sostendremos, es el privadas ú oficiosas. Y el colega 

’ . 1 z. V cumplirá mejor sus deberes auxilián­
donos, con abstracción de simpatías 
personales, á encarrilar por el ancho 
camino de la publicidad y legítimo 
mandato, las pretensiones de los

deslinde conveniente entre lo público
y lo particular.

Un ájente nombrado por el co­
lega ú otra persona ó várias aquí 
residentes, podrá representar mejor 
ó peor á las mismas; pero carece 
de mandato para cierta clase de 
gestiones, en las cuales nadie debe 
entender sin responsabilidad propia:

Aludida La Oceania en asunto 
de interés general y en términos que 
no podemos consentir, por El Co­
mercio del juéves, que al pare­
cer convierte en personales las cues­
tiones de principios y de buen 
sentido, con tenacidad que no argu­
ye rectitud de criterio, nos vemos 
obligados, una vez mas, á llamarle 
al órden para que las cosas queden 
en su lugar.

Dice así en dicho número del 
jueves:

"En nombre de ru stro corresponsal 
de Madrid, que indudablemente aprobará 
nuestra conducta, damos gracias al Por­
venir de Visayds por las frases bené 
volas que á Mohán dedica en su artí­
culo de fondo del 14 del corrient , con 
motivo de unos párrafos de sus ú timas 
cartas, que el colega ilongo reproduce.

"Piácenos ver al Porv nir conven ido 
de lo eficaz que puede ser el que per- 
senas activas y de valía se agiten en 
Madrid y propongan á los poderes pú­
blicos las reformas que se necesitan para 
que este país prospere. Nunca han sido 
otros los deseos de nuestro corresponsal, 
que vió contrariado su le.^l propó ito no 
ha mucho por la mayoría de la prensa 
filipina.

"Hoy tenemos una verdadera satis 
ficción en ver la actitud del Porvenir

pública, si mediante elección ó nom­
bramiento hechos con arreglo á la 
ley, toma á su cargo tales tareas 
cón cierta latitud de acción y cri­
terio, fuera de estraña dependencia 
y atribuciones reglamentadas, y sin 
tal condición de publicidad, única 
mente los que trabajan asoldados 
y subordinados á jefes.

Comprenderíamos que, de esta re­
gla general, que solo la ignorancia 
del Derecho administrativo puede 
atacar, se hiciera excepción á favor 
de personas que hubiesen dado á la 
prensa sus ideas con aprobación ge­
neral; y aun en este caso, el mas 
elemental, sencillo y delicado pro­
cedimiento, es gestionar, antes de 
otra cosa, que se establezcan y re­
conozcan por el poder público los 
más legítimos conductos de la opi­
nion.

Esto es lo recto y á esto de­
ben dirijirse los esfuerzos de todos; 
en la inteligencia de que, y sépalo 

1 El Comercio, atendidos honrosos ante­

que otra cosa creen y por menos 
francos senderos buscan lustre per­
sonal.

Es un principio realmente salva­
dor, de la mayor trascendencia en 
la práctica, el que nosotros soste­
nemos. Lo que él defiende es un es­
torbo, aunque de escasa fuerza para

En Castilla no existió el feudalismo 
y eran las ciudades que estaban en po­
sesión de sus fueros, el sosten mas fir«- 
me del trono durante las minorías.

Hace recordar esto la actitud hidalga 
del pueblo de Madrid, con motivo de la 
reciente gran desgracia nacional y situa­
ción de la augusta señora que ha que­
dado representando los derechos de la 
dinastía.

El /m/farctal, en un sentido y elo­
cuente artículo, y con ocasión del jura­
mento de la Reina, se espresa así:

SU objeto, bastante poderoso para 
tardar el triunfo de aquel.

La Oceania ha prohibido á

re-

sus 
el
en

dos corresponsales en Madrid 
tomar parte, con dicho carácter, 
acto alguno colectivo que signifique 
mandato público que no tienen.

A los aficionados á proceder de
la manera que El Comercio aplaude 
y estimula, recomendaríamos diesen 
antes á la prensa de Madrid sus
ideales, demostrando que conocen 
un poco este país, su administración 
y las reformas de todas clases que 

triunfo de aniie-pueden conducir al triunfo de aque­
llos. Lejos de hacerlo así, 
ahora, su silenció se ha hecho 
rabie en las mas solemnes

hasta
repá- 
oca-

siones.
obje-Siempre que traspase el 

to, bien definido, de solicitar se 
lleven sávia más viva, otros elemen-

El presidente de la Cámara popular 
en una parte y los símbolos de la mo­
narquía en otra. La corona y el cetro, 
unidos á nuestras grandezas y miserias, 
parte esencial de las tradiciones históri­
cas, insignias de hierro unas veces, de 
frágil arcilla otras, ora oprimiendo con 
fuerza omnipotente imperios y naciones, 
ora flotando náufragas entre el okaje 
sangriento de luchas fratricidas, allí se 
ostentan delante del poder amigo rt-pre- 
sentado por un hijo ilustre del estudio 
y de la inteligencia, que al derecho po­
pular debe la primera magistratura del 
régimen representativo y al Pariami-nt 
y á la opinion su influencia en las úl­
timas épocas de la historia de nuestros 
dias.

Ambos poderes no combaten, no re­
sisten, no se acechan, no se humillan, ni se 
espían recelosos, sinó se apoyan y com­
penetran en la única solución compatible 
con la civilización y el progreso: una le­
galidad común, siempre reformable por 
los medios parlamentarios y los proce­
dimientos pacíficos.

Lo que hay de más débil sobre la 
tierra, lo que es más santo entre los 
hombres, allí estaba, encarnando el derecho 
real y el principio monárquico. Una mu­
jer que llura ante la tumba entreabierta 
de su esposo y que en su duelo siente 
los germenes de un nuevo ser que ha 
perdido á su padre antes de ver la luz, 
pobre flor que brota del sepulcro;.., unas 
niñ is que no saben aun la inmensidad de 
su desgracia y á cuyos piés ruge ese 
océano tempestuoso de ambiciones y de 
iras, de violencias y despechos, de heroís­
mos y de desmayos, ese caos pavoroso 
de la política española.

Nuevas aclamaciones saludaron á la 
augusta dama y á la inocente niña como 
protesta de adhesion leal, como consuelo al 
dolor profundo, como aliento y apoyo á 
la ruda y dificilísima empresa de ase­
gurar con la herencia de la corona la 
buena gobernación del reino.

Si desde más allá de la muerte al­
canza la vista á las batallas de la vida 
el bueno., el llorado rey D. Alfonso debió 
sentir en su alma inefable consuelo ante 
aquella sincera y unánime manifestación 
en que lós corazones sintieron más que 
expresaba el láoio y en que tantos vo­
tos se hicieton de unir por modo in- 
qu brantablc la causa del trono á la ban-

para Cavite, á las dos de la tarde y siete de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, 
A las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, ambos llocos, Ca­
gayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc, 
Trinidad, Tiagan, Benguet, Nueva Vizcaya y 
Distrito del Príncipe, á las diez de la noche.

, Correos de mañana. Para Bu- 
lacan y Nueva Ecija,,á las ocho de la mañana; 
para Cavite, á las d/>s de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong á 
las cuitro de la tarde; para Bitangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, ambos llocos, 
Caga van, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc, 
Trinidad, Tiagan, Benguet, Nueva Vizcaya y 
Distrito de Príncipe, á las diez de la noche.

Correos de pasado mañana. 
Para Bulac->n y N. Eeija, á las ocho déla mañana, 
para Cavite á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para ios pueblos de Manila y Morong, á 
las cu tro de la tarde; para Batangas, Mindoro; 
Laguna, Tayabas, Pampanga, Guagua, Porac, Tar- 
lac, Bataan, Orar-i, Correjidor, Zambales Pan­
gasinan, ambos llocos, Cagayan, Isabela, Union, 
Lepanto, Abra, Bontoc, Trinidad, Tiagan, Ben­
guet, Nueva Vizcaya y Distrito del Príncipe, á 
|a5 diez de U noche.

de Visayas, y su número del 14 será 
enviado, por conducto de Mohánt, al s *- 
ñor Balaguer, para que vaya penet án- 
dose de lo que hay que r. formar, que 
abolir ó que crear, al deseado fin de 
que este hermoso país español adquiera 
para sí y para la madre pátria el grado 
de esplendor que por su estension y 
feracidad Is corresponde."

No “la mayoría de la prensa fi- 
lipina“ como dice El Comercio, sinó 
La Oceania únicamente, ha comba­
tido la insistente manía del colega 
de que sean ajenies particulares, cor­
responsales de periódicos ú otras per­
sonas, y con nombramiento de ese ca­
rácter, quienes tomen á su cargo en 
Madrid, oficiosamente, el proponer 
ó agitar asuntos y reformas que in­
teresan á la prosperidad y mejor go­
bierno de este país.

Nunca hemps contrariado el “lea*

cedentes de las personas, su buen 
deseo y actividad, probablemente, 
en su dia, nos vería á su lado para 
designar ó votar las que él señala 
ahora de tan indiscreta é inoportuna 
manera.

De lo que “hay que reformar, 
abolir ó crear“ deben dar noticia 
al Sr. Balaguer, ex-ministro de Ul­
tramar y presidente del Consejo de 
Filipinas, no un ájente particular y 
desempeñando tal encargo oficiosa­
mente, sinó la prensa periódica y 
los vocales de dicha covporaeion, 
cuando estos sean elegidos; solo por 
tres ó cuatro años y en condi­
ciones propias á llevar la voz de 
la opinion y el mas detenido estu­
dio de las cuestiones que interesan 
á esta sociedad. Y á sus tareas ha­
brán de consagrarse cuantos acep­
tan tal investidura, con responsabili­
dad moral ante el Gobierno supremo 
y ante las personas que les hayan 
votado: debe trasparentarse en actos 
de significación inequívoca y á la luz 
de la publicidad, la conciencia con 
que expongan sus ideas donde pue­
dan ser acojidas en provecho de 
este país.

tos, á las corporaciones consultivas, 
desapareciendo de ellas la petrifica­
ción y rutinas que son consecuen­
cia de los nombramientos vitalicios, 
toda gestion oficiosa de particulares, 
que han demostrado hasta ahora poca 
afición al estudio de las circunstan­
cias y problemas de esta sociedad, 
debe ser mirada con la mayor des­
confianza.

Y sepa El Comercio que esta no

HIDALGA ACTíTUD

Vatios son los casos en la historia 
pátria de reinas viudas afligidas por in­
testinas discordias, generalmente por no­
bles turbulentos, pidiendo al pueblo cas­
tellano la protección necesaria al sosten 
del legítimo derecho que representaban; 
y siempre el resultado coronó tan her­
mosa confianza en los sentimientos de 
!a muchedumbre.

No sucedió como en Austria cuando, 
á principios del pasado siglo, María Te­
resa, yiendo derrotados sus ejórcitos y per­
seguida por enem’gos así nacionales como 
extraños, se refugió en Hungría, cuya no­
bleza, esto es, la clase mas ilustrada y 
poderosa en aquel país de organización

Cuando esta real y práctica síntesis 
embargaba la m'ente, estruendosas aclama. 
Clones resonaron en el salon. Entraba la 
reina regente á prestar la sanción del ju­
ramento á ese solemne pacto entre el 
poder histórico y el derecho nacional.

Con una modestia sencilla y una dis­
tinción majestuosa de quien parece que 
no necesita la corona para reinar, ocupó 
el trono la viuda del rey D. A fonso XII, 
poniendo á su lado las dos régias hucr- 
fanitas, que, en pié y vacilando entre la 
risa ó el llanto, solicitadas ora por la cu­
riosidad ora por el miedo, se cobijaban 
en el regazo de la madre buscando ins­
tintivamente en los negros crespones del 
dolor la única defensa invencible en una 
pátria de hidalgos y de valientes.

Lloraban en silencio las señoras de las 
tribunas; muchos diputados y senadores 
no presenciaron el conmovedor espectá­
culo con ojos enjutos; y algún veterano 
que contempló impasible la carnicería del 
campo de batalla sintió en la mejilla la 
huella del tributo más hermoso al dolor y 
á la debilidad: la. lágrima de un soldado.

Cuantos vieron el grupo del trono no 
lo olvidarán ciertamente mientras vivan. 
Sobre aquellas gradas recamadas de oro, 
bajo aquel sólio de púrpura, entre los re­
lucientes uniformes y toda la lujosa api- 
riencia de la corte, se alzaba un fondo
negro, entre cuyos pliegues aparecía ei 
rostro doliente de la Reina y las dos ca-

(lera de la libertad y del progreso.
No ocupa el solio quien acaudille ejér­

citos y dé bdtaddá, pero aquí junas han 
faltado héroes y capitanes para esgrimir 
el acero h sta morir en defensa de la 
viuda y del huérfano, cuando la santidad 
de las virtudes y la rectitud de una vida 
inmaculada envuelve, como á la reina 
doña Cristina, en la aureola de la ad­
miración de niuchos y del respeto de 
todos.

Después de prestar el juramento se 
retiró la reina regente, quedando con 
las solemnidades de la Ly, renovado el 
pacto constitucional. Fué abandonando la 
muchedumbre distinguida el salón, y de 
la sesión régia quedó la fecha memorable 
y la página del principio de un nuevo 
reinado. Y al explorar mentalmente en 
los horizontes de lo desconocido los mis­
teriosos destinos del porvenir, pasábamos 
la vista del cuadro viviente que aún te­
níamos en los ojos á los lienzos célebres, 
cuyas figuras históricas habían sido mu­
dos testigos del juramento de la regente; 
la jura de las Cortes de Cádiz y el ju­
ramento ante doña María de Molina.

Aquella salvó la patria, ésta la mo- 
narquia; en ambos, el factor decisivo, el 
brazo y la cabeza, púsoles el pueblo, dió- 
los la nación.

Aquella otra reina viuda, allá por los 
tiempos medios, combatida por los gran­
des y acosado el trono por el embate de 
odios y furores, adivinó con la intuición 
sublime de la madre dónde estaba la base 
de su trono y dónde la defensa de los 
derechos del rey huérfano.

El estado llano la salvó, y aun muer­
to el nuevo rey, buscó el buen const jo 
y la dirección de la antigua gobernadora 
para salvar el trono de su nieto.

La historia de aquella mujer fuerte,
es un augurio y es siempre una prenda 
de éxito; porque en nuestra pátria todo se

es opinion de. La Oceania única- i feudal á la sazón, juró morir en defensa
mente, sino de todas las personas i de su soberana,

Lyov w --na AVCilJd y Idb QOS Ca- VAltUj JI __

ritas candorosas y dulces de las hijas del cambia, todo se altera, menos el fondo 
rey muerto. Un poco distantes, las her- de hidalguía y de nobleza, ingénitas en 
manas de D. Alfonso XII evocaban su el corazón del pueblo español.
rey muerto. Un poco distantes, las her-

memoria, y la menor de ellas lloraba sin 
consuelo,
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TERMINACION DEL EXPEDIENTE ;
DB LAS CAROLINAS.

Ya hemos dicho que fueron firmadas 
por el Barón de Schoelcer, el Cardenal 
Jacobini y el Marqués de Molins, las ac­
tas del arreglo debido á la mediación del 
Papa en el asunto de las Carolinas. I

Las diferencias, según un despacho I 
de Viena de El /mparcial, provenían de 
que el Papa quiso que se insertase en I 
el protocolo su proyecto de mediación y I 
que el protocolo se redactara en ranc s, I

Después de varias comunicaciones, Jos 
dos Gobiernos, el aleman X, ’ I
accedieron á los deseos de Su Santidad.

No se incluye para nada en el pro­
tocolo los .archipiélagos de Marshal y 
Gilbert.

El Cardenal Jacobini dió un gran ban­
quete en honor de los plenipotenciarios 
firmantes del protocolo que pone término 
á la cuestión de Carolinas.

Fueron invitados los Cardenales Si- j 
meoni, Howard, Schiaffino, Bianchi y 
Porochi,. todos los diplomáticos acredita­
dos en el Vaticano, con un secretario 
cada uno; los prelados Monseñor Mon- 
cenni, Galimberti, Palbotti y Jacobini, ar- 
chivero del secretario de Estado.

El total de cubiertos era de 32.
El representante de Portugal excusó 

su asistencia, con motivo del luto por la 
muerte del Rey D. Fernando.

No fué invitado el Cardenal Ledo- 
chowski, conocido por su oposición á 
Alemania. Tampoco lo han sido los Car­
denales Fráncelín, Czack y Morán, Ar- 
zopispo de Sydney.

Así al menos lo cuentan á El /m- 
parctal desde Viena, que no es el sitio 
mejor para dar noticias exactas en Roma.

hecha del caso en que la pena principal 
sea perpetua.

La ley debe fijar el máximun de la 
pena para cada delito, sin que el juez 
pueda jamás traspasarlo.

La ley debe fijar el máximun de pena 
para cada delito, pero este mínimun pue­
de ser traspasado por el juez, cuando 
considere que al delito acompañaron cir­
cunstancias atenuantes no previstas por 

I la ley.
Cuando la legislación fija dos espe­

cies de pena, una para los delitos infa­
mantes, y otra para los que no deshon- 

1 ran al culpable, el juez podrá en algunos 
I casos sustituir la penalidad más severa 
j por la que lo sea menos, si descubre que 
I la voluntad del agente no es del todo 
I pervertido, teniendo en cuenta el delito 
I calificado en abstracto por la ley.

El Congreso considera de interés so- 
I cial se dicten medidas legislativas para 
I impedir las consecuencias deplorables de 
I una educación inmoral dada por los 
I padres á sus hijos menores.

Estima el Congreso que uno de los 
medios que deben emplearse consiste, en 

I autorizar á los tribunales para suspender 
por tiempo determinado el ejercicio de 

I todo ó parte de los derechos inherentes 
á la patria potestad, cuando .los hechos 
suficientemente comprobados, justifiquen 
responsabilidad de los padres.

I El juez debe tener la facultad para 
I ordenar que el procesado jóven, absuelto 
I por haber obrado sin discernimi.ento, sea

triunfo de esa revolución social^ór que 1 cede, La Revue des deux Mondes publica ' 
trabajan. » | en su número del primero de diciembre.

De aqui surge el gran contrasentido 1 Su autor es el Almirante Mr. Jurien 
de su actitud presente. Porque aun res- I de la Graviere.
pecto de aquellos políticos idealistas quel El actual director general jde Hidro- 
se inspiran en grandes teorías de progreso grafía, en Francia, no es solamente uno 
humano, ó en aquellos creyentes anima- 1 de los más expertos marinos de la época 
dos por la fé en lo sobrenatural, se ex- I presente, por haber acreditado su peri- 
plica perfectamente el sacrificio en aras | cia y vastísimos conocimientos en los prin- 
de la humanidad, del bien y del derecho, 1 cipales sucesos navales, ocurridos desde 
ó puesta la esperanza en Dios; pero al I hace medio siglo, sino que es historiador 
trabajador de hoy, á quien por estímulo I concienzudo y escritor correcto y elegante, 
único se le señala el propio interés y el I Profesa á España verdadera simpatía, 
provecho material, no es razonable, ni si- I En su narración del viaje de La Ba- 
quiera es práctico ni humano, decirle, como ha puesto de relieve los inmensos

LOS ITALIANOS EN EGIPTO
Los italianos van consolidando poco | 

á poco su ocupación en Massuah, en la I 
costa del Mar Rojo. |

A las doce del dia 23 de diciembre I 
y á la señal de un cañonazo, fueron I 
abatidas las banderas egipcias y los ita- I 
iianos tomaron posesión formal de unos | 
pocos cañones en el fuerte Rosmador. I

Tributáronse los honores militares á la I 
escasa guarnición egipcia cuando fué em- I 
barcada á bordo del Berenice. I

El general italiano, Gené, anunció en- I 
tunees que tomaba á sueldo de su Go­
bierno 300 bachi-bozugs egipcios, con los 
cuales ascienden ya á 900 los bachi-bozugs 
que están al servicio de Italia. j

Además ha sido enarbolada la ban- 
.dera italiana en las aldeas próximas á 
Massuah, lo cual parece haber causado 
profundo disgusto al Rey Juan de Abi- 
sinia.

Marcopolibey, antiguo gobernador egip­
cio de Massuah, ha sido enviado á Suez 
en un buque de Guerra italiano.

De Suakín han partido para Abisinia 
dos oficiales rusos con regalos para el 
Rey Juan.

También el General Gené, comandante 
italiano de Massuah, se proponía hacer muy 
pronto una visita al Rey abisinio.

LtS NUEVOS TORPEDEROS
ESPAÑOLES

sociedad Tke Lang Desiancg
Company por un trasmisor telefónico per­
feccionado, sistema Webiber Gillet, y á 
Mr. John Gord por mejoras en las ma­
quinarias para estender y estirar los ma­
teriales de cáñamo y de otras fibras.

casco perteneció á las antiguas falúas de I 
las fuerzas sutiles de este Archipiélago, 1 
que tan buenos servicios prestaros cuan- I 
do los cañoneros no existían. Estás etn- I 
barcaciones están provistas de dos grandes I 
batangas á fin de aumentar su estabilidad I 
y aparejadas de pailebot, si así se puede I 
llamar á las dos velas cangrejas que usan. I 
También están provistas de un buen nú- I 
mero de remos, para cuando les sor- I 
prenda la calma. I

¿Quien de los que llevamos aquí al- I 
gunos años no conoce el guilalo de Ca. 1
vite, y las peripécias de sus viajes? Viaje ha I
habido que ha durado siete horas, ¡siete I 
horas, de Manila á Cavite! y sin em. I
bargo, también ha habido viajes de poco I
mas de una hora de duración. Mas, para I
estos viajes es necesario viento fresco, I
y como estas embarcaciones soti algo ce- I
losas, y por lo tanto se las provee de I
batangas, como hemos dicho anterior- ] 
mente, el viento las hace tumbar, ó es. j 
corar como dicen los marinos, y enton- 1 
ces hay !a voz de mando:" Salí uno 
y no paga; salí dos, etc., y cuando la 
cosa, se ponía séria aquello de:
Sali todos y no pagá ningt^no: lo cual 
quiere decir que, dé los pasajeros, todo 
el que, obedeciendo la voz de mando, 
salia al estremo de la batanga opuesta á 
la inclinación del buque, para hacer con­
trapeso, se veia libre de pí«gar pasaje, y 
á la verdad que bien lo ganaba, porque 
recibía ducha continua durante algunas 
horas.

El modo de ser de estas embarca­
ciones y sus poquísimos gastos, es á nues­
tro entender la causa de que, á pesar de 
hacer mas de 25 años de existir la Em. 
presa de vapores de bahía, haciendo dos 
viajes, uno por la mañaqa y otro ^or la 
tarde, el guilalo exisíe, como patentizando 
el progreso lento de este Archipiélago 
debido á la indolencia, del indígena.

Sin duda han querido progresar, si

en

Fuente.
La que se halla situada en el Carenero, 
la esquina de la comandancia de Ca­

hacen los jefes socialistas: servicios prestados por España, en el ex­
"Sacrifica tu tranquilidad y tus recur- I tremo Oriente, á la civilización europea; 

sos de vida; afronta el hambre para obe- 1 la preponderancia en aquellos mares de 
decerme; entrega, si es preciso, tu fami- Filipinas, y la privilegiada situación geo- 
lía en brazos de la miseria y el vicio, I gráfica, con un suelo feracísimo, de las 
que es su ¡escuela, cuando el jefe de islas Marianas.
sección lo mande; renuncia á toda me- En su trabajo de ahora, el iluste nía- 
jora de presente; insulta al p^rono que riño estudia la batalla de Lepanto.
te dá trabajo y pan, procura t&mar ac- Empezaremos copiando textualmente el 
titud belicosa de rebeldía contra todo | siguiente párrafo:
lo que pueda cambiar tu desdichada suer- "D. Juan de Austria, al empeñar el 7 
te... todo esto, sólo con la esperanza de de octubre de 1571 la mas importante ba­
que dentro de 100 ó 150 apos, cuando talla naval de los tiempos modernos, te- 
no queden ni rastros de tí y se haya dis- I nia la edad de Alejandro en Issus, de Ani- 
gregado hasta la cal de tus huesos, habrá I bal en España, de Condé en Nordlingen, 
unos cuantos obreros que, si sale bien el I y de Napoleon I en Tolon. El lauro de

colocado en una casa de educación ó en 
una escuela de reforma. El tiempo de 
permanencia en el establecimiento la fijará 
el juez, que tendrá, por tanto, siempre el 
derecho de levantar la reclusion, cuando 
las circunstancias que la motivaron hayan 
cesado. La estancia en el establecimiento 
podrá abreviarse, concediendo la libertad 
provisional á los jóvenes, quedando éstos 
sujetos á la vigilancia de la Dirección 
del asilo ó escuela.

El juez debe tener también facultad 
para ordenar que la pena privativa de 
libertad pronunciada contra un jóven de­
lincuente sea extinguida en un esta-

i blecimiento de educación ó en escuela 
de reforma.

El cumplimiento de la pena impuesta 
debe tener lugar, precisamente en un es­
tablecimiento público.

Respetando lo que se encuentra es- 
j tablecido por la legislación de los distin- 
I tos países sobre la patria potestad y la 
I corjrencion paterna!, el Congreso desea 
I que al desenvolver los derechos adquiridos 
I por el padre sobre sus hijos, el legislador 
I se inspire en la idea capital de respetar 
I integramente la autoridad sin límites del 
I jefe de familia honrado y libre de toda in- 
I fluencia contraria á sus hijos.
I La corrección paternal debe tener 
I siempre un carácter privado familiar y 
I secreto sin que produzca ningún an- 
J tecedente criminal y sin que pueda tener 
I ninguna consecuencia penal ó peniten- 
I ciaría."
I Según el Sr. Lastres, el proyecto dé 
I Código penal español presentado 3 las 
I Córtes por el Sr. Silvela, llamó la aten- 
I cion de cuantos lo estudiaron; personas 
I competentes dijeron, que no se había 
I presentado otro tan perfecto á ningún

Dos torpederos españoles, el Acevedo j 
y el Julián Ordohes, han fondeado en 1 
el bassin â fote de los docks. I

Gracias á rai carácter de corresponsal I 
de La Epoca y á la amabilidad de la tri­
pulación, he podido visitarlos. I

Han sido construidos los dos con ar- I 
reglo á un mismo modelo por cuenta del I 
Gobierno español. Miden 35 metros de es. 1 
lOT»' y 3 de manga. El calado en la popa I 
es de 2 metros. El tipo de estos torpe- I 
deros se parece al francés, excepto en 
algunos detalles de su disposición interior, 
la cubierta ds los franceses, ofrece menos 
espacio á*los golpes de mar.

Delante de la chimena, hállase la torre 
para bajar al departamento de la tripu­
lación, que también sirve de cámara de 
vela para el comandante, y en donde se 
verifica el acto del lanzamiento.

La lámpara eléctrica, de uua luz equi­
valente á 7.000 bujías.

El artnamento sobre cubierta se com­
pone de’ dos ametralladoras, una á estri­
bor, delante de la chimenea, y la otra 
á babor, á la popa.

A proa, el puesto de la tripulación y 
los tubos de lanzamiento, sistema White- 
head, por aire comprimido y cartucho de 
fulminato de mercurio. A popa la cámara 
de los comandantes, que son en el Ace- 
vedo D. Saturnino Gondra, primero, y 
D. Felipe de Arnain, segundo; y en el 
Julián Ordoñez, D. Eloy Melindreras, 
primero, y D. Joaquin Anglada, segundo.

Todos los departamentos de los tor­
pederos están alumbrados con luz eléctrica 
sistema Brothawood. Su andar medio es 
de cerca de 18 millas por hora con 
tiempo regular, siendo la máquiua de fuerza 
de 666 caballos.

Cada torpedero lleva ii hombres de 
tripulación. Salieron de Lóndres el 27 
de noviembre y han fondeado sucesiva­
mente en Cherbourg, Brest, Lorient, Saint- 
Nazaire y Saint-Martin (Ile de Ré). Per­
manecerán en estas aguas tres ó cuatro 
dias y saldrán luego con destino á Bilbao.

LA CONFERENCIA DEL SR. LASTRES
EN EL ATENEO DE MADRID.

ensayo del sistema, serán más felices que Lepanto le pertenece, sin disputa alguna, 
tú eres." |á pesar del papel importantísimo que los

Y todo esto con la particularidad de I venecianos desempeñaron, porque sin su 
que ni siquiera puede alentarli^ la idea I resolución, la campaña de 1571 hubiera 
de que sean sus descendientes, Iqs deseen-1 fracasado, como fracasó la de 1570, y la 
dientes de los obreros de hoy, los que va- I gran batalla no se hubiera dado." 
yan á vengar ódios de raza ei#- los des-1 Este juicio es tanto más digno de ser 
cendientes de los ripos y burgueses; que I tomado en consideración, cuanto que re­
trocadas y revueltas como andau las cía- I futa victoriosamente las aseveraciones de

rabineros, hace dos meses que no dá una 
sola gota de agua. No nos explicamos esta 
singularidad que tantas molestias propor­
ciona á los marineros cuyos buques están 
próximos á dicha fuente, teniendo que ir 
á mayor distancia por carecer de agua 
dicha fuente.

Esperamos que cuanto antes se mandará 
componer.

Café.
Principia á venir, de Batangas, el café 

en pontines, lorchas y también en los 
vaporcitos que hacen viajes á aquella 
provincia.

Pero el artículo no alcanza aun el pre­
cio que otros años y de ahí que los 
acopiadores no estén tan animados como 
otras veces.

ses todas, en el continuo subir bajar y I escritores extranjeros, que han pretendido 
los periódicos vaivenes que la vida social despojar á España de la gloria de ha- 
ofrece, lo prob:^ble es que al cabo de un | ber salvado á Europa de una nueva in­
siglo ó siglo y medio, los ricos~sean los vasion del islamismo.
descendientes de los trabajadores actuales I Para fundarlo, el Almirante ‘Jurién de 
ya enriquecidos, y los obreros de enton- 1 la Graviere, no solamente ha escudriñado 
C(2s los biznietos de los magnaté^e ahora; I minuciosamente los relatos de los histo-
resultando, en consecuencia, qu 
despues vendrán á representa 
de víctima, ellos oprimidos hoj 
jos desposeídos mañana. ■ 

Parecía natural, en conseS 
todo esto, que por interés « 
ses, sus apóstoles y sus cauda 
no renunciaran al ideal, mien^ 
plenitud de los tiempos, se esi

Parlamento europeo.
Por último, á propósito de las J27 cel­

das que en el parque del Palacio del 
Congreso se expusieron, con arreglo á 
modelos de diferentes países, España 
puede tener la satisfacción—dijo el señor 
Lastres—de que su celda haya merecido 
elogios de todos por sus excelentes con­
diciones de construcción, material, etc.

EL TERRENO DE LA PRACTICA

antes y I riadores contemporáneos, sino que ana- 
Hel papel I liza extenso las conferencias entre don 

sus hi- Juan de Austria y los capitanes españo- 
IP 1 les, y los principales jefes Doria, Barba-
Ülncia de 1 rigo y otros de la Liga italiana.
Kesas cía-1 No es esto solo: aduce hechos inne- 
K, si bien i gables.

llega la 
izaran en

mejorar la actual condición. V
Mas, lejos de ello, diríase que se han 

propuesto excitar los ánimos «í^ntra todo 
lo que pueda favorecer el encono, aci­
barar las propias desdichas y aumentar 
la escaséz material y las angustias del 
espíritu.

Se ha reunido una comisión, que, lla­
mándolos á su presencia, con voz cari­
ñosa, ha preguntado:

—¿Qué podemos hacer en vuestro ob- 
séquio? ¿En qué podemos mejorar vues­
tra condición y vuestra suerte?

Cabía en esto, prescribir condiciones 
de vida higiénica y procurarlas, fomentar 
la instrucción, crear sociedades coopera­
tivas, instituciones de beneficencia, vi­
viendas para obreros, establecer la parti­
cipación en los productos, facilitar la tras- 
formácion del trabajador por instituciones 
sábias de crédito en industrial-propieta­
rio... cien medidas, en fin, beneficiosas 
todas, cien instituciones y medios de lu­
cha contra la miseria.

Pero á las preguntas anteriores se 
contesta sistemáticamente:

—"Rechazamos toda mejora parcial de 
las que se proyectan, porque sirven solo

(De El /mparcial)
En todos los escritos, artículos y dis­

cursos dedicados por las asociaciones 
socialistas á ocuparse de la cuestión 
obrera resalta el mismo espíritu de pro­
vocación y de hostilidad sistemática á lo 
actual, y se renuncia con ademán des­
preciativo digno de Diógenes á cuantas 
mejoras áe intentan para hacer más lle­
vadera la situación de los trabajadores 
y acudir á las necesidades más apre­
miadas de sus familias, remediando en lo 
posible sus miserias.

A medida que más meditamos sobre 
este hecho que á nuestra vista se ofrece, 
mas nos sorprende y apena, no ya sólo 
por la falta de sentido práctico y de ins­
tinto que revela, sinó por la verdadera 
ceguedad que supone la insistencia por su 
parte de los hijos del trabajo en una cam­
paña de ódios y rencores que sólo puede 
redundar en su daño.

Atengámonos sólo al problema de ac­
tualidad, No discutamos siquiera, si allá 
en el fin de la jornada podrá hallarse 
medio de que cesen las desigualdades so­
ciales, hijas principalmente de la variedad 
que ofrece la condición humana.

Partamos de la hipótesis absurda de 
que entre las llamas del incendio que 
alumbre el triunfo de la revolución, se en­
cuentre la panacea de todos los males, 
hallándose el medio de producir mucho 
con poco trabajo y de que los pueblos 
vivan con menos productos, más que sa­
tisfechos, ahitos. Puesto que ellos así lo 
creen, concedámoselo de barato y démoslo 
por cierto y por seguro.

Lo que no puede de fijo, ocultárseles 
por mucho que sientan la pasión, el con-

para perjudicarnos y envilecernos más. I 
Las casas que prometéis prepararnos, tie-1 
nen por objeto separarnos más de voso-| 
tros, segregándonos de vuestro contacto; 
el socorro que nos ofrecéis en las en. 
fermedades, es limosna que nos infama; 
el hospital, un lugar donde oculta la bur­
guesía, apartándolos de su vista, los fru­
tos de sus crímenes; la participación en 
los productos, tiende á aumentar el nú-1 
mero de los tiranos.

"El obrero es enemigo irreconciliable ' 
de vosotros; si no os destruimos hoy, es 
porque no podemos.

"No pedimos ni queremos nada ahora; 
pero en cuanto dispongamos de medios, 
derribaremos vuestros gobiérnos, echare­
mos por tierra vuestros altares, tomare­
mos vuestros ahorros, romperemos los vín­
culos y desorganizaremos vuestras familias. 
Mientras llega el dies iræ, ódio de muerte 
perdurable entre unos y otros."

¿Son esas las condiciones más favo­
rables para lograr el rnejoramiento de la

vencimiento y el deseo, es lo difícil de 
llegar á ese triunfo que ansian, la carrera 
dé obstáculos que han de

Versó sobre el Congreso penitencia" 
rio de Roma, al que asistió el Sr. Las* 
tres, en virtud de su reconocida compe­
tencia en estos asuntos. Lleva este estu­
dioso jurisconsulto muchos años dedicado á 
tan importante asunto, y él fué el primero 
que desde el Ateneo precisamente plan­
teó la necesidad de una reforma carce­
laria, que la prisión de la Moncloa ha 
venido ha realizar al cabo y que si no 
exenta de faltas, que el tiempo y la vo­
luntad pueden corregir, significa un gran 
adelanto y significa, sobre todo, la des- 
aparición de cárceles tan repugnantes, en 
todos sentidos, como la del Saladero.

La conferencia que fué muy intere­
sante, y que escuchó muy complacido el 
auditorio, se refirió á las siguientes con­
clusiones votadas por el citado Congreso:

"La pena de interdicción es compati­
ble con un sistema penitenciario refor­
mador, siempre que se aplique solamente 
cuando el hecho especial que motive la 
condena justifique el temor de abuso de 
derecho con perjuicio de legítimos inte­
reses públicos ó privados, y sea impuesta 
gólo por tiempo determinado, excepción

de tocar la meta en que 
las últimas palabras de su

La resistencia que ha 
capital; la defensa de la 
los terratenientes; la suma 
de inteligencias que han

recorrer antes 
están escritas 
programa.
de ofrecer el 
propiedad por
de intereses y 
de coaligarse 

en las jornadas de más lucha y de mayor 
esfuerzo; los prestigios de lo tradicional; 
que no pueden perderse en un dia, como 
adquiridos que son en tantos siglos; la 
idea religiosa, que los socialistas menos-
precian ó atacan, y que siempre al verse 
perseguida en vez de achicarse se agi­
ganta; las mismas divisiones que agitan 
y traen revueltos de continuo á los par­
tidos obreros; los ejércitos permanentes, 
con cuyos veteranos nutre sus filas la 
Guardia civil... todo estos constituye tal 
multitud de diques y barreras y suma 
tal de obstáculos, que aun los más opti­
mistas entre los apóstoles del socialismo, 
no pueden menos de considerar que hay 
tarea cortada para varias generaciones 
revolucionarias de tan difícil empeño, y 
que aun suponiendo completamente di­
sueltos, locos y suicidas á estos valiosos 
elementos .y fuerzas de resistencia, en 
uno ó dos si]glos no podrán llegar el

Tejidos.
Los que tienen mas salida ahora, según 

los detallistas, son los llamados lienzo 
grano de oro y dril bueno.

Los chinos están 
tentos.

con esto muy con-

El chino que dió la noticia al gace­
tillero, decia riéndose... Aola muçko casalOf 
stgulo’, y es que saben que cuando hay 
gran demanda de tejidos blancos, es señal 
de preparativos de novedades faustas en 
numerosas familias.

Es una conjetura como otra cualquiera.

Recuerda que el capitán español Gil 
de Andrade, muy experto hombre de mar, 
según lo califica el historiador francés 
De Thou, había sido enviado por don 
Juan para hacer la descubierta, y que su 
informe exacto y preciso de que, si bien 
la escuadra otomana teñía mayor número 
de buques, ésta era inferior á la de los 
cristianos en cuanto á las condiciones de 
las naves y de las tripulaciones, fué lo 
que decidió la resolución de empeñar la 
batalla que el valeroso Príncipe adoptó.

Los cálculos de Gil Andrade eran tan 
exactos y fundados, que el éxito de la 
batalla quedó decidido en menos de una 
hora; la superioridad del armamento dió 
la victoria á los cristianos; ÿ si la ac­
ción estuvo por un instante indecisa, la 
culpa debe echarse á Doria, que se en­
golfó, como lo había hecho su tío en 
1538, en exageradas combinaciones de 
táctica.

Los otomanos jamás han podido re­
sarcirse de las pérdidas que la jornada 
de Lepanto infirió á su poderío: perdie­
ron para siempre la dominación de los 
mares. Los crisiianos, decían sus jefes, 

I pocos días después del combate, sólo han 
logrado afeitarnos’, pero desde el 7 de 
octubre de 1571, esa barba no ha vuelto 
á crecer.

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

Ejecutor de justicia.
Se halla vacante 

de justicia.
Los que deseen 

sus solicitudes en la 
Audiencia.

Tiene de sueldo 
suales.

la plaza 2.0 ejecutor

la plaza, presentarán 
Secretaria de la Real

la plaza $8'33 men-

Envenenamiento,
En el Abra ocurrió el dia 10 del cor­

riente un caso de envenenamiento.
Uña tal Anselma Asusano y Eva­

risto Donato envenenaron al marido de 
la primera, Tomás Ara, quien á con­
secuencia de ello cayó enfermo grave­
mente.

Se instruyen diligencias para la ave­
riguación d^l hecho.

Incendio.
El viérnes por la tarde se quemó en 

la calle de Angayan, del arrabal de Santa 
Cruz, un camarín de la propiedad de 
D. Getulio Piteo, no pudiendo aclarar 
las averiguaciones que se han hecho la 
causa del fuego.

Sin embargo, hay la circunstancia de 
que en el camarín se hacía barniz para 
los coches que allí se componen y para 
charolar pieles, creyéndose, por lo tanto, 
que algunas chispas procedentes de di­
cha obra, hayan sido causa del incendio.

El fuego no logró propagarse á los 
edificios inmediatos, merced al pronto y 
enérgico auxilio prestado por los veci­
nos, municipes del arrabal y guardias 
veteranos, que se presentaron en el lu­
gar de la ocurrencia.

progreso se puede llamar á que esta mijsma 
embarcación vaya ahora remolcada por un 
vaporcito, como indicamos al principio.

El otro dia nos llamó la atención, cuan- 
do vimos este progreso; y mas nos lo 
llamó al ver que llevaba bastante pasaje, 
y que al preguntarle á un indígena, este 
nos dijo con mucha serjgd^d:

Señor, competencia con los vapores de 
Cavite.

A la verdad, la risa se nos asomó á los 
iábios al verla formalidad con que se nos 
la dió noticia, pues no podramos compren­
der como teniendo hoy la,empresa de va­
pores de bahía un materiaf excelente y nu­
meroso, pues siempre yernos dos vapores 
parados, se pueda llamar competencia, sin 
caer en ridículo, á los mencionados viajes, 
no digamos del guilalo, siñó’ de vapores 
remolcadores.

Lo que si no pudimos menos de pre­
guntarnos, es, dadas las, condiciones del 
guilalo y de la gente que lo ^maneja, el 
día que yendo cargado le sobreviniese 
una racha, una turbonada ú otro acci­
dente, ¿á quién se le exigiría ja, res­
ponsabilidad en caso de desgracia?

Nosotros creemos que hay algo dis­
puesto sobre las condiciones qué deben 
tener los buques que se dedican ..-á la 
conducción de pasageros, así .çqn^o de sus 
tripulantes y particularmente de los ma­
quinistas, si aquellos son de vapor.

OBSEKVATORIO METEOROLOGICO
DE MANILA.

DIA 19 DE FEBRERO DE 1886. 

Observaciones: á las ro de la mañana, 
y á las 4 de la tarde.

Juez,
Anteayer se hizo cargo del juzgado 

de Quiapo D. Rafael Soriano, juez pro- 
pietario de Zambales y para el cual ha 
ido nombrado interinamente.

s

A Guardia civil.
El 2.0 Tercio de la Guardia civil, ha 

sido destinado, conformé lo tenía solici­
tado, el , alférez del regimiento infantería 
España núm. i, don Diego Ramirez 
Guerrero.
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Circo Chiarini.
Ya llegaron los artistas para 

rini.
Y llegaron en el Za^ro,
Son siete artistas notables.

Chia-

Solicitud.
El alférez del Tercio de policía de 

Misamis D. Tiburcio Calapan, ha solici­
tado se le conceda volver de nuevo en 
el Ejército, de donde procede,,çh clase de 
sargento 2.0.

clase obrera, que el poder de buena vo-1 
luntad se própone? ¿Es esa situación de 
espíritu, para que los vínculos de cariño 
y fraternidad que constituyen, acn bajo | 
el punto de vista enconómico, lo que más j 
cede en provecho de todos, pobres y ri- l 
eos, patronos y obreros, se estrechen y I 
aprieten, dando calor á las corrientes de 1 
vida y prosperidad nacional?

Si la mayor parte de los obreros pen- 1 
saran como estos jefes de grupo, ¿cual 1 
no seria la situación social que á ellos l 
mismos se les creara?

En toda industria, todo comercio ó I 
arte, mientras mayor es e) producto y la 
riqueza, mejor está el obrero. *En cuanto j 
con esas violencias destruyan el equilibrio 
y la producción padezca, y disminuya ó 
cese, ¿en qué situación quedan las clases 
que solo viven del jornal?

Hé aquí porque entendemos que, los 
mayores enemigos de las clases trabaja­
doras son esos utopistas, animados de 
furibundo pesimismo, que, no queriendo 
ahora nada para poder reunirlo todo de 
una vez, los apartan del camino de la | 
prosperidad, y el mejoramiento que se les 
ofrece para llevarlos por la senda estre­
cha, llena de recodos y precipicios,! de los 
rencores y la continua guerra, ya sorda, 
ya estrepitosa, en que ellos y sus fami­
lias spr^n de seguro los que sufran más.

Abandonen los obreros pacíficos y hon­
rados estos caminos de perdición, enco­
mienden su causa á los poderes, que han 
de tener siempre interés en engrandecer­
los, aunque solo sea porque de su bien­
estar y prosperidad depende su fuerza y 
su grandeza; y si al mismo tiempo las 
clases propietarias deponen todo recelo y 
acuden á remediar necesidades y miserias 
y atienden justas exigencias y razonadas 
quejas, el problema social, que podrá un 
dia ser fuente de males sin tasa, irá re­
solviéndose lentamente en largo proceso 
histórico, sin lucha y sin revueltas, sin 
daño de nadie y para bien de todos.

UN ALMIRANTE
A LOS VEINTICUATRO AÑOS DE EDAD.
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Instrucción pública.
En la Gaceta de ayer se lee lo si­

guiente circular.
DIRECCION GENERAL DE ADMINISTRACION 

CIVIL. 

Sección de Fomento.
Instrucción pública.

Circular.

Seis de ellos constituyen una familia, 
la familia Zetina, que en el Royal Aqua­
rium de Lóndres, acaban de exhibirse. For­
man un conjunto de gimnastas y acróbatas 
muy distinguidos.

El otro artista, es el renombrado clown 
inglés Mr. Harry Goofrey, del Circo de 
Sanger, de Lóndres.

Algunos incrédulos creían que lo de 
la venida de nuevos artistas para el Circo 
Chiarini, era una Jilfa.

Estos incrédulos no entienden de ne­
gocios.

Y el negocio de Chiarini consiste en 
presentar, dentro de un conjunto gene­
ral, novedades particulares, que siempre 
atraen público á un espectáculo de esta 
clase.

Lo que sentimos, es que no veremos 
en Manila otros artistas que están en 
viaje también para el mismo Circo de 
Chiarini.

Estos se le reunirán en Hong-kong, 
desde donde tal vez irán á Canton.

Prestidigitacion rateril.

Ha causado gran sensación en los cír­
culos científicos y literarios del extranjero, 
el artículo que, con el epígrafe que ante-

Esta Dirección general viene 
vando que los Sres. Inspectores 
ciales de instrucción primaria, 
trasladar ó trasladan con retraso 
denes de este Centro á los RR.

obser- 
provin- 
omiten 
las ór- 
ó DD.

A instancia de Juana Javier, fué apre- 
el individuo Bar-

Inspectores locales encargados de su in­
mediato cumplimiento: por cuya razon, 
me veo en la necesidad de decir á V. 
que en lo sucesivo evite dicha falta por 
su parte, no dando lugar á que se pre­
senten en los pueblos, maestros á tomar
posesión, ó alquilar locales para las es­
cuelas, ó á otros actos relacionados con 
la enseñanza, sin que tenga noticia pré- 

Inspector local. = Manila 
le 1886.—Barrantes.—A

via de ello el 
17 de Febrero 
los Sres. Jefes de provincia,

Patentes de invención.

hendido antes de ayer 
tolomé Tocbó, acusado 
robo de alguna ropa y 
alhajas.

¡Caspitina, y cómo 
Este esclaraacion se

por aquella del 
buen número de

menudean!
me escapó, cUsn-

do supe este nuevo negocio,^ (para el 
Tocbó se entiende,) y un señor, (de al­
guna edad), que me oyó, me dijo:

—¡Pero hombre, eso le sorprende! En 
Europa, no pasa dia sin que cualquier 
periódico noticie á la vez cinco ó seis ro­
bos, dos ó tres asesinato.s y algunos sui­
cidios.

Quedóme aturdido al pronto, pero re­
puesto al fin, contesté:

—Tiene V. razon... No hay porque 
sorprenderse... Puede uno dejarse robar 
tranquilamente.

Ya nos vamos civtliaando.
Se han concedido: á los Sres. Rietschel 

y Heuneberg por un procedimiento para 
desinfectar ropas y otros objetos por me­
dio del calor y de una corriente de vapor 
suministrada por un aparato especial; á 
D. Cárlos León Bachelería por un proce­
dimiento para hacer incorruptibles todas 
las sustancias y productos orgánicos ve­
getales y animales conservando toda su 
propiedad nutritiva; á D. Francisco Barbe 
por fabricación de los explosivos al nitrato 
de amoniaco; á D. Francisco Benedicto 
Rogtieta y D. Nicolás de Kabath por 
perfeccionamiento en los acumuladores de 
electricidad; á D. Augusto Viucent por 
perfeccionamiento para el apresto, ade­
rezo y preparado de los tejidos por medio 

i de máquina; á D. Pedro Serra y Soler 
por un procedimiento para conservar las 

1 carnes frescas sin detrimento alguno; á la

Regalo,
El Sr. Gonzalez nos ha enviado, una 

caja conteniendo una docena de botellas 
mata-fuegos, de su invención.

En la tapa de la caja se ve una ins­
cripción que dice, que ningún fuego re­
siste á la acción de esas botellas.

Agradecemos la atención.

Concurso.
En la Gaceta de ayer se lee lo siguiente. 

Secretaría.
El Sr. Cónsul general de Bélgica en 

estas Islas, se ha servido remitirme el si­
guiente anuncio, que se publica en la 
Gaceta para general conocimiento.

Manila 18 de Febrero de 1886^—7. 
5. de Baranda.

Consulado general de Bélgica en las 
Islas Filipinas.—«Por Real Decreto de 14 
de Diciembre de 1874, S. M. el Rey de 
los Belgas ha instituido un premio anual 
de veinticinco mil (25000) francos des­
tinado á estimular las obras de la inte- 
ligenciac

El premio que forma el objeto del 
tercer concurso, internacional, ó mixto, 
será adjudicado en 1889, á, la mejor obra 
sobre los progresos de la electricidad, 
tanto como motor como modo de alum­
brado; sobre las aplicaciones que se ha­
cen ó que pueden hacerse de ella, y so­
bre las ventajas económicas que podrán 
resultar del empleo de la electricidad.

Los extranjeros que deseen tomar parte 
en el concurso, deberán enviar sus obras 
impresas ó manuscritas hasta el i.o de 
Enero de 1889, al Ministerio de Agricul­
tura, de Industria y de obras públicas, 
en Bruselas.

La nueva edición de una obra, ya 
imprimida, no podrá ser admitida, sino 
es que en ella se hallen modificaciones 
y adiciones muy importantes, y que haya 
salido á luz, en el periodo del concurso, 
sea en uno de los años 1885-1886.1887 
ó 1888.

Para escribir las obras, puede hacerse 
uso de los idiomas siguientes: el f'ran- 
cés, el Flamenco, el Español, el /nglés, 
el Aleman y el italiano.

La obra que obtenga el premio, debe 
ser publicada en el curso del año que 
siga al en que le fuere señalado el premio.

Por fin, es preciso acordarse que el 
veredicto del concurso lo dictará un ju­
rado, elegido por S. M. el Rey .de los 
Belgas. Este jurado se compondrá de 
siete miembros, de los cuales tres se­
rán Belgas, y cuatro de diferente nacio­
nalidad.

Manila 13 de Febrero de 1886.—El 
Cónsul general de Bélgica, Cárlos B*//ane 
Steenbuij‘se.

¿Competencia?
Hace algunos dias que el guilalo de 

Cavite remolcado por un vaporcito, sale 
del murallon del norte á la una de la 
tarde, para Cavite, regresando en se­
guida al mismo lugar.

Para aquellos de nuestros lectores que 
no sepan lo que es guilalo, les diremos 
que así se llama á una embarcación cuyo

Granadas mata-fuegos.
Leemos en JSl /mparcial de Madrid

del 2 de Enero:
"Faltos de espacio, no pudimos ayer 

dar cuenta de las experiencias hechas el 
dia anterior, en el Parque de Madrid, 
con las granadas Lfarden Star para apagar 
incendios.

Primero en una chimenea y despurs 
en dos piras de madera rociadas con 
petróleo, fueron arrojadas algunas bote­
llas que contienen un líquido evaporable 
y asfixiante. Los incendios quedaron casi

SGCB2021



instantáneamente apagados, y eso que 
las llamas habían adquirido en los tres 
casos grandes proporciones.

Cuantos presenciaron las experiencias 
adquirieron la convicción firmísima de 
que, hasta ahora, no es conocido un ele­
mento contra incendios más rápido ni más 
eficáz que el de las granadas Harden 
Star.

A presenciar aquellas experiencias asis­
tieron, además de público bastante nu­
meroso, el alcalde primero y vanos con- 
cejales. entre ellos el Sr. Folgnetas, de­
legado de incendios. ....

El agente expendedor de dichas gra- 
nadas en Madrid, Sr. D. Enrique Bor- 
rell obsequió á los concurrentes con un 
espléndido lunch en la casa-embarca-

sito que buscan los aficionados al molus­
co en cuestión.

Esperamos también que si se observa 
la ley de pesca, la rica langosta y el 
inmejorable salmon de nuestras rias en 
aquellas costas, será asimismo inagotable 
fuente de riqueza para los nobles hijos 
de las provincias marítimas del Cantá­
brico.

promovido instancia á S. M. la Reina 
Regente del Reino en suplica de que se 
digne concederle la continuación en la 
citada situación por el término de diez y 
ocho meses.

Hubo varios y entusiastas brindis al 
terminar el acto, que tuvo por epílogo 
„„ agradable paseo en vapor por el es- 
tanque.

Pnr el Mindanao, que llegó anteayer 
‘ j Taffavan V escalas:—D. Manuel Zalvi-

& ^Pantaleon Azcune, D. Manuel 
rTÍios D. Pedro Artadi, D. José Riosa, 
O. Elias Jornales, y varios á proa.

—Por el España, que sale mañan^ 
nara Singapore:-D. Enrique Crespo Gar­

luego éstas disminuyeron, y la especto- \ 
ración desapareció.

Esta experiencia, aunque parece ter­
minante, ha sido objeto de muchas obje­
ciones.

Mr. Salama, de Pisa, ha intentado 
comprobar la experiencia de Cantani, y 
en efecto, ha obtenido con este método 
una gran mejoría en un tísico que tenía 
una gran caverna en el vértice del pulmón 
izquierdo.

i El tratamiento fué análogo: comenzó el 
17 de Julio y el 2 de Agosto no había 
ya en la espectoracion bacilos tuberculo-

I sos y el enfermo estaba mucho mejor.
Así nace la bacterioterapia. No se sabe 

I nada definitivo más que estas tentativas, 
I y su éxito sólo puede decirse que repre- 
1 senta una nueva tentativa terapéutica.
I Los ensayos de Cantani merecen dete- 
I nido estudio y que se aliente y estimule á

habían dado de cabezadas, sin que ninguno, 
despues de todo, pudiera decir que ni si­
quiera hubiese tocado el objeto de la dis­
puta; puesto que daban saltos el cruci jo y 
el librito, escurriéndose á maravilla de entre 
las manos de sus codiciosos pretendientes, 
que, en cuanto se apartaban de allí, tornaban 
otra vez aquellos objetos á su sitio.

Repitiéronse una y mil veces las prue- 
i bas, y... nada, el mismo resultado.

¡Qué tal... eh, lector?
Pues, no es esto solo: había además 

Ln el misterioso talego otras cosas, de 
I más ó menos importancia, que sería por 
I demás mentarlas todas.

Mencionaremos, sin embargo, algunas 
1 de las que siguen en importancia á las

El individuo, sin grao trabajo, se puede i 
proveer de tantas cédulas personales con I 
nombres diferentes como quiera pagar; y I 
dada esa facilidad, no sirven las cédulas 
sinó entre jente conocidamente buena para 
identificación personal: no son documen­
tos de policía de seguridad con las con- | 
diciones que esos necesitan.

¿Qué hacemos con que tal criado esté 
provisto de su cédula? ¿Se la dejamos 
en su poder? ¿La guardamos mientras se 
halle á nuestro servicio? En caso de que 
desaparezca llevándose algo el que creemos 
se llama Antonio, ¿cómo lo buscarán si en 
otra parte sirve con el nombre de Crispulo? 
¿Cómo se hace constar su conducta ante- 
rior? ¿Dónde es posible reunir datos para 
informar á los amos?

el

A Carabineros.
Ha sido; destidado el cuerpo de Cara­

bineros de Filipinas á continuar sus ser­
vicios conforme lo tenía solicitado, el te 
niente del regimiento infantería de Espa­
ña núm. I D. José Jareño y Esendero.

de

le 
de

de

Bonita construcción.
Hace dos ó tres dias ha llegado á 

esta capital el R. Cura Párroco de Indan, 
religioso dominico, con objeto de trasla­
darse á los baños de Sibul, donde yá á 
hacer construir una casa, de condiciones 
apropiadas para los religiosos de su órden, 
que necesitaren de aquellas aguas para el 
alivio de sus dolencias.

Tenemos entendido que se hallan he­
chos los planos, y que en breve se dará 
comienzo á las obras.

Es una determinación que, probable­
mente, más ó roénos tarde, será imitada 
por las personas pudientes, que han te­
nido ocasión de comprobar las eficaces 
virtudes de los baños citados para las em- 
fermedades en las cuales están indicados.

dases.
El sargento 2.0 europeo del g.er ter­

cio de la Guardia civil Anastasio Gomez 
Hernandez, ha solicitado su licencia ab­
soluta y radicación en estas Islas por el 
término de 25 años, con residencia en

cía capitán de infantería, con su se­
ñora doña Consuelo Estevez y 6 hijos, 
n Luis Polo de Lara, id. id.; D. Pedro 
L¿rbe y Fleta, telegrafista i.o, con su 
señora; D.a María Asuncion Eguduz; don 
Enrigue Wichmam; Salvador Saidi, Abra­
ham Abad; jorge Dabaub y Jacob Sabaht.

—Por el Butuan, que salió ayer Urde 
para Iloilo:-D. Andrés Alonso; dooEnrt- 
aue Abella y 2 ordenanzas; don E. Kant- 
man y i hijo; D.a Elena Dayot y 3 cru- 
dos; D. Walter F. Stevenson, y vanos

Ensalada,
No debia ser malefa la que induda­

blemente hizo cierto individuo con unos 
repollos y unas cebollas que sustrajo 
antes de ayer á algún hortelano.

Pero la tal ensaladilla fue á digerirla 
al cuartelillo; que la Veterana se conoce
que no está conforme con los caprichos 
de ciertos gasírónomos.

Escándalo.
Antes de ayer dos indios se acaricia­

ron de lo lindo en una de las calles de 
Tondo, propinándose los mas agradables 
epítetos.

La Veterana los trasladó á la region
P^^a. ,
—Por el Zafiro, que llegó ayer de 

China—D. F. Zetina, señora y 4 
D. H. Goofrey; D. F. G. Robroshan, y 
39 chinos.

Este buque ha traído 5,000 pesas en 
plata.

Robo. .
En uno de los últimos días de la 

pasada quincena, efectuóse un robo, im-
portante,’3oo pesos en metálico, en la casa 
que habitan, en San Fernando de la 
Pampanga, D. Francisco Pino y D. Eduar.; 
do Mapenor.

De los tres cacos que efectuaron el 
robo, dos han sido detenidos por la au­
toridad local del pueblo, sabiendo por 
estos que el tercero es un nombrado 
Mariano Mercado, al cual se le sigue la 
pista.

ias calmas, es decir, al cuartelillo.

la Isla de Negros.
Por no poder prestar el servicio es­

pecial del instituto por el delicado estado 
de salud en que se encuentra el sargento 
2.0 Y. del 3.er tercio de la Guardia civil 
Silverio Cajandin, ha sido destinado á un 
Regimiento de infantería.

El sargento 2.0 I. del cuerpo de Ca­
rabineros Ambrosio Sevilla León, ha pro­
movido instancia á S. M. la Reina Re­
gente del Reino en súplica de que se le 
conceda cubrir una plaza de ordenanza 
celador que existe vacante en la Inten- 
dencia Militar de estas islas.

Han sido desestimadas las instancias 
de los sargentos 2.0s José Molina Corba­
cho y Pedro Alfaro, ambos del Regi­
miento infantería de Manila núm. 7, en 
las que solicitaban mayor antigüedad en 
sus empleos, por no tener derecho para 
ello.

Telégrafos. Inter racional.
Por no encontrarse el destinarlo, se 

halla en depósito en esta Estación de San 
Gabriel, el telegrama 469 de Hong-kong, 
dirigido á Gunkoon.

Lo sentimos, “Benjamín."
¡Vaya si lo sentimos!
Lo menos ha de verse demandado de 

injuria y calumnia ante algún jurado in­
glés.

Porque ¿no se le ha ocurrido á Benja­
mín mezclar á Sir Charles Dylke en el súcio 
y escandaloso proceso de la Pali Mall 
Gazette, nada menos que suponiéndole 
corruptor de muchachas solteras?

¡Y cuidado, que los tribunales ingleses 
no se andan con chiquitas!

Lo menos le harán prestar una fianza 
de 10.000 libras esterlinas, si no quiere 
Ben/amin que lo metan en algún Bili- 
bíd inglés, 'por primera providencia.

Deudores.
Antes de ayer, la guardia Veterana 

en el cuartel metió ¡qué crueldad! 
á siete coletudos celestiales, 
deudores del impuesto provincial. 
Un infeliz al punto que lo supo 
así clamó, con angustioso afán:
?'¡Si esto hace á sus deudores el gobierno, 
mis ingleses, de mi ¿qué es lo que harán!

Y esto, claro está, ha de ser motivo 
gran contrariedad para Ben/amin.
Si yo me encontrara en su pellejo, 
arrimaba una paliza á su traductor 
inglés.
Para que otra vez no volviera á po­

nerle á uno en tan grave compromiso, 
agregando al telegrama en que se noti- 
qia la absolución de Sir Cnarles^ Dylke, 
pero en forma muy distinta de la verdad, 
los motivos por los cuales había sido pro­
cesado este distinguido hombre público.

Función extraordinaria en 
Tondo.

Para esta noche anuncia la compañía 
inglesa Mascotte una función extraordi­
naria en el teatro de Tondo con la ope­
reta en tres actos Olivette.

La empresa, deseando complacer al pu­
blico, ha creído conveniente invitará la 
Sra. Raguer y á Carvajal, para que en los
intermedios canten peteneras y malague­
ñas, á lo cual se han prestado galante­
mente los dos artistas citados de la Com­
pañía Filipina de Zarzuela.

El jóven Carvajal que hasta ahora no 
se ha presentado cantando flamenco por 
todo lo alto, sin duda, en su veraneo por 
Hong^-kong, se ha entusiasmado y ha com­
prendido que en estos tiempos el cante 
flamenco es lo que en ocasiones puede 
servir de tabla de salvación.

Aun cuando hemos oido decir que 
^u parte, en la función de esta noche,

Un acto laudable.
Ha fallecido en esta Capital un estu­

diante llamado Estéfano Caspe, natural de 
Cabatuan, de la provincia de Iloilo.

Este, por razon de estar hace poco 
tiempo en Manila, de no tener aquí nin­
gún compoblano, y de proceder de un 
pueblo alejado de los que de Iloilo su­
ministran el mayor contingente de estu­
diantes á esta Universidad, no era cono­
cido por sus paisanos.

Casualmente un estudiante ilongo, de 
medicina, se enteró del fallecimiento ci­
tado y reunió á sus paisanos para explo­
rar sus voluntades, á fin deque cada uno 
contribuyera á los gastos del entierro,

se reducirá á acompañar á la Sra. Ra­
guer, á la guitarra.

Si Cubero se empeña, el mejor día 
vamos á ver á ingleses jaleándose con 
algunas peteneras y unas cañas de mán- 
zanilla.

Es á cuanto puede aspirar el arte 
jfiamenco

Indocumentados.

ya enunciadas.
Una de ellas era una mano negra, 

cortada á la mitad del antebrazo, con 
venas, uñas, etc. el parecer naturales. ] 
A ser verdad cuanto de la misma se 
dice, podría llamársela aplaca-ira, porque, 
con su virtud, se dice que aplacaría el 
ódio mas encarnizado que tuviese uno, 

1 contra el que llevase consigo dicho amu­
leto, como este procurase hablar antes 

I que el otro lo hiciera, y mantuviese la 
I voz mas alta que su adversario 
I Otra era un antídoto contra ¡el hambre.

En todas las grandes poblaciones hay 
legislación especial de la servidumbre 
doméstica, y es sabido que no es posi­
ble vigilar á esa clase social, sin que 
los amos se hallen obligados, como aquí, 
á facilitar ciertos datos á la policía.

los que quieran continuarlos.

Un consejo por dia.
Alimentos.— Los alimentos devuelven 

á la sangre lo que ésta perdió en la nu­
trición de los órganos y en las secrecio­
nes várias que en el cuerpo se operaron. 
La formación de la sangre y el desar- 

i rollo del calórico reconocen por causa prin­
cipal los alimentos.

No todos estos se digieren con igual 
facilidad ni á un mismo tiempo. Las fé­
culas, los principios amiláceos, la leche, 

1 el arroz, los frutos maduros, las carnes 
I blandas de aninaales jóvenes y de pesca- 
I dos frescos, los huevos blandos, y otros 
I semejantes, se digieren en hora y media 
I ó en dos. Los caldos de vaca, las car- 
I nes asadas, el pan y la mayor parte de 
I los pescados, exigen ya de dos á cua- 
I tro horas. La carne hervida, los estofa-

Cerote y^Madeja.
—¡Hola, querido Cerote/ 

—¡Hola, querido Madeja/ 
¿Qué te haces?

--iPus ya me ves, 
descansar de las faenas 
del verano.

—¿Trabajaste 
mucho?

--¡Bahl Una friolera. 
Me cedieron siete toros 
y he traído siete orejas 
que á petición de la g^nte 
tne cedió la presidencia. 
—Yo he tráidó diez petacas. 
—Yo catorce forforerás. 
—Y tabaco no se diga 
—¡Pitillos yo unaíanega! 
¡Si di unos pases de pecho! 
—¡Yo unos cambio^ de cabezal 
—Yo maté quince Adalices 
—Yo veinte Conchas y Sierras, 
y decir que no me dán 
entoavía esta primavera 
la alternativa.

—Ni á mi 
tampoco; aunque no lo creas. 
Como yo no quito motas. 
—Yo tengo delicaeza 
y solo quiero deberles 
á les toros mí carrera 
y á naide más.

—Mu bien dicho.

por no dejar el difunto ningún recurso 
con que verificar su sepelio.

Todos coadyuvaron según sus posibi­
lidades, consiguiéndose costearle las exé- 
quias en la iglesia del arrabal de Santa 
Cruz, y un entierro, si bien modesto, en 
condiciones que no eran de esperar, dada 
la situación precária del difunto.

Es .indudable que los padres del finado, 
agradecerán en el alma el laudable com- 
portamiento de los estudiantes ilongos.

Diligencias.
Por el juzgado de llocos Norte se ins­

truyen diligencias criminales por incen­
dio y muerte, ocurridos en el pueblo de 
Badoc.

Ignórase quienes sean sus autores.
Cuatro, nada mas que cuatro.
Estos individuos, ademas de carecer 

ñe papeles, se paseaban, tan frescos, á 
las altas horas de la noche.

La Veterana que cuida cariñosanente 
de la salud de ciertas personillas, los 
llevó donde no los molestase el sereno.

¡Al cuartelillo!

La ostricultura nacional.
Leemos en la Pevtsta de conocimien­

tos útiles: En una excursion que hemos 
tenido ocasión de hacer recientemente á 
las provincias marítimas del Cantábrico, 
nos ha llenado de esperanzas las ostre­
ras que en Coruña y Santander se ha­
llan allí establecidas en inmejorables con­
diciones.

Indudablemente este país es industrial, 
y solo necesita para el desarrollo de tan 
importantísima manifestación del progre­
so, de la paz pública y de una buena 
administración.

Para que aquellos de nuestros lecto­
res tengan una idea no más del cultivo 
de la ostra y de la importancia del ne­
gocio que representa, daremos una ligera 
idea de su explotación.

La ostra, en el período de su procrea­
ción, de á 4 ó 5.000 gérmenes, que pue­
den ocasionar otros tantos séres iguales 
á ella si se favorecen las condiciones de 
tranquilidad del mar, la poca carga de 
agua sobre sí y un buen punto de apo­
yo donde adherirse para su mejor desar­
rollo. Luego exige este cultivo llevar las 
ostras medio criadas á ciertos lugares 
donde tomen el color que tanto estiman 
los gastrónomos, y sin más, pasan al mer­
cado, en el que se pagan al buen pre­
cio que todos sabemos.

Por lo tanto, no es extraño que ante 
la perspectiva de estas fabulosas ganan­
cias; tan pronto como el gobierno ha 
protegido el cultivo de este apreciado 
molusco, nuestros compatriotas de las cos­
tas del Norte se hayan apresurado á 
constituir magníficos criaderos y parques 
en ensenadas á propósito que en breve 
alcanzarán fama universal, pues nuestro

Andalucía.
Cielo brillante, fuentes rumorosas, 

ojos negros, cantores y verbenas, 
altares adornados de azucenas, 
rostros tostados, perfumadas rosas.

Bellas noches de amor esplendorosas, 
mares de plata y luz, brisas serenas, 
rejas de nardos y claveles llenas, 
serenatas, mujeres deliciosas. 

Cancelas, orientales miradores, 
la guitarra y su triste melodía, 
vinos dorados, huertas, ruiseñores, 
deslumbradora y plácida poesía. 
Hé aquí el pueblo del sol y los amores, 
la mañana del mundo: ¡Andalucía!

Manuel Peina.

Vapores.
El rio Pasíg, ó puerto interior, está 

ahora lleno de vapores; allí se ven doce 
en dos hileras contiguas y paralelas á los 
muelles.

El movimiento de vapores, aparte de 
la representación que estos tienen en el 
comercio, corresponde siempre á otro mo­
vimiento intelectual, relaciones mas ac­
tivas, cambio de ideas, progreso real.

Dadnos frecuentes comunicaciones, y 
os devolveremos en pago civilización.

¿Han sospechado esto los que creen 
se gasta mucho en subvenciones á vapores- 
correos?

Música.
La banda del Regimiento de infan­

tería Manila núm. 7, ejecutará hoy en el 
paseo de Luneta, el siguiente programa:

Introducción de la ópera Las Víspe­
ras Sicilianas; (Verdi.)

Capricho Español, jota malagueña.
La Córte de Granada, fantasía Mo­

risca; (Chapí.)
El Paraíso, tanda de valses.
Cuarteto final de la ópera Pigoletto;

(Verdi.)
Polka.

clima favorece cual ningún otro, no solo 
al mejor desarrollo de la ostra, sino para 

adquiera el gusto delicado y exqui-

En Sibul.
Se ha establecido allí otro industria^ ' 

que garantiza á sus parroquianos diaria­
mente carne fresca y pan del dia; sir­
viendo, además, á quienes se lo pidan, 
desde las doce de la mañana en ade­
lante, y por medio peso, buena sopa, 
abundante cocido, carne asada, pan y 
dulce.

Es cosa de ir á vivir de asiento á 
Sibul.

Cocheros.
Siete fueron los infelices aurigas que 

antes de anoche, pernoctaren en el cuar­
telillo.

Y fueron á tan agradable sitio, por 
infractores de los bandos dej policía.

Es decir, por lo mismo de siempre.
Y no hay nada de notable 

contra los pobres cocheros, 
que este tema, caballeros 
se va ya haciendo invariable.

que su dueño llamaba Som, (muy parecido á I 
la raiz del suma, árbol medicinal del país), 
que, puesta en la boca, haría resistir al 
que lo tuviese, por indefinido tiempo el | 
hambre.

Y, por último, otra piedra reluciente, 
la mayor y mas preciosa de toda la co­
lección, según fatpa, que atraía á cuantos 

í ptálun^an 6 amuletos fuesen introducidos 
en aquella provincia por sus poseedores, 
los cuales, no siendo amuletos de mar, 

I de que se hablará á su tiempo, no se sal- 
I vaban de su influencia.—ó".

Juego. I
Ko debe de jugarse mucho en Manila, | 

porque, antes de ayer, la Veterana no ¡ 
aprehendió mas que treinta y tres juga- 
dorOlH

Quince de ellos se entretenírn al monte', | 
qnçe^^e,,distraian al chabdiqui; y diez eran 
felices jugando á la tanga.

Y consté que los tres juegos están 
prohibidos.

Catálogo.
Recomendamos á nuestros abonados 

se enteren del anuncio de La LIBRERIA
Universal, relativo’’á. la publicación de 
un Catálogo áe las obras de surtido 
publicaciones periódicas que sirve.

Tal vez algunos nos agradecerán 
aviso.

Nuestro folletín.

Asesino por amor.
El dia i.o de año por la tarde se co“ 

metió en Córdoba un terrible crimen qu® 
ha consternado á los habitantes de aque" | 
lia ciudad. ‘

Un jóven de 23 años, llamado Anto­
nio Juan Perez, gozaba desde hace tiempo 
intimidad con la familia de un zapatero 
apellidado Gallero, de quien había sido 
aprendiz.

1 Sin que éste lo supiera, el Juan re­
quería de amores á una hija de^ su an­
tiguo maestro, llamada Asuncion, jóven de

I 18 años y de agraciada figura, que no cor- 
I respondía á sus solicitudes por tener re- 
I lacíones con otro que actualmente se en- 
I cuentra en el servicio militar.
I Cuanto más el Antonio asediaba á la

dos, el tocino, la . carne de pato, los pes­
cados aceitosos y los pasteles tardan aun 
más tiempo; la clara de huevo dura, las 
criadillas de tierra, los hongos, ja fruta 
seca, como las nueces, almendras, etc., y 
el pan recien salido del horno son de una 
digestion difícil, y exigen, por lo tanto, 
estómagos muy fuertes.

Es un buen régimen alimenticio aquel 
en que entren por una buena cantidad 
proporcional las hortalizas. El esclusivo de

i carnes parece el menos propio para la con­
servación de la salud.

Ciertos condimentos facilitan la diges-

y
el

de 
ti-

Ayer terminamos la publicación 
la novela del célebre Wilkie Collins, 
tulada La Casa encantada, de extraordi-
nario interés dramático.

Hoy damos principio á la novela in 
glesa Pablo Perroll, de autor desconoci­
do, pero que se atribuye á un célebre 
pplítico de Inglaterra, y forma entre las 
obras maestras contemporáneaí.

jóven^ más ella insistía en sus negativas, | 
que por fin irritaron al obstinado preten-1 
diente. . I

Contrariado en sus pretensiones, juró | 
vengarse. . I

Así las cosas, trascurrieron algunos dias 
sin que realizára sus criminales propósitos. 

¡El i.o de año por la tarde la familia de Ga- 
llero salió á paseo acompañada por el Juan. | 
En el camino mediaron entre él y Asun­
cion algunas palabras, que tuvieron el

I mismo resultado de sipmpre: una rotunda 
I negativa de la jóven. Entonces se arraigó 
I más en el ánimo del desairado preten- 
I diente el deseo de la venganza. A eso de 
I las siete de la tarde, Gallero se separó 
I un momento de su familia pretextando una

tion; la sal de cocina, las especias, el 
buen vino, el bicarbonato de sosa, el azú­
car y todas las sustancias amargas, Otras 
detienen y aun perturban aquel acto, como 
el agua bebida en abundancia despues de 

las grasas, el aceite, las prepara- 
antimoniales, la dulcamara y otras,

comer, 
clones

—Pus claro.
—^Tamien es esa 

mi manera de pensar. 
—pinamente, es la derecha. 
—¡Qué cosas pasan. Cerote/ 
“—¡Qué cosas óLadejal 
—“Y lo que me dice siempre 
Benita la Pitiyera'. 
“Con los tratos en la mano 
no hay nenguno que se meta 
como tu.“ Y tiene razon, 
que bien me conoce eya.' 
—Yo entro siempre por derecho, 
estoy siempre en la cabeza, 
y en cuanto tengo á la res 
preparada y... ecetera, 
me tiro con más coraje 
que don Juan Prim en América 
y esamine cae el toro 
muerto enseñando la lengua, 
que para hacer un oviyo 
no hay otro como el Madeja. 
—¡Pues si tú me hubieras visto 
en la Plaza de Alcobendas 
matar toros recibiendo!
Me echaron hasta chisteras 
los habitantes del pueblo; 
di que á mí me dá vergüenza 
hablar de mí propiamente, 
pero esto es la verdad neta 
y anque ftie esté mal decirlo, 
aquí hablando con modestia, 
no hay otro como el Cerote,
—Que te está oyendo el Madeja. 
—Mejorando lo presente 
quise decir, no tofendas, 
pero bien sabes que yo 
tengo sangre mu torera.
—Sí la tendrás.

—¡Me parece! 
—Pero mira tú que menda... 
—Cada cual en su terreno 
no sernos ningún maleta.
—Y sin embargo ya ves 
como otros pipis pogresan.
—Di que á uno le tienen tirria 
—Como si uno no valiera.
—Y que uno conoce el arte. 
—¡Y que uno tiene vergüenza! 
—¡Eso que dices. Cerote/ 
—¡Eso que dices Madeja/ 
—•En fin muchacho mausento. 
Me aguarda á las dos y media 
en presona el empresario 
de la zudiá de Hortaleza.
—Y á mí el de Torrelodones.
—¡Adios!

—Hasta la primera 
—(¡Qoó alabancioso es Cerote/) 
(¡Qué alabancioso es Made ja/j

Picardo Monasterio.

Servidumbre doméstica.
Cree El Comercio, secundándole

Supernumerario.
El capitán teniente D. Roberto White 

_ , Gomez, del arma de Caballería, en si- 
I tuacion de supernumerario sin sueldo, ha 

y

Folk-Lore pampango ÍIL ||
Como teníamos prometido á nuestros j 

lectores, continuamos otros detalles mas | 
que sobre el Sinucuan comenta el vulgo.-j

En las cercanías de aquella montaña I 
I vivía hace un siglo un labrantín, como es | 

regular que lo sean personajes de esta I 
calaña,, conocido por matuang /mèâ, (viejo | 
Guillermo), que era el que, según fama, I 
siendo jóven, mereció de Sucú las con- I 
sideraciones que nadie hasta ahora haya 
gozado; pues, no solo paseó impune toda I 
la montaña, sino que había penetrado 
hasta las entrañas de la misma.

Como prenda de amistad del poten­
tado Sucú, dícese que poseía este viejo I 
un talego, cuyas virtudes fueron por I 
largo tiempo un secreto, tanto para su 
familia como para los demás; y el que 
hubiera continuado siéndolo, á no mediar 
las circunstancias de haberlo tenido su 
dueño siempre colgado en uno de los 
ángulos interiores de su tugurio; en cuyo 
estado, notaron que el talego iba hin­
chándose de dia en día; y de que sus 
amigos y parientes que iban á curio­
searlo en su ausencia, lo hallaban siem­
pre vacio. Lo mismo sucedía mientras 
matuang /mbó estaba en la casa, y se 
atrevían á tocarlo sin su permiso: cir­
cunstancias que habian motivado que estos 
importunasen á su poseedor con ruegos 
y súplicas para que les dijese ó demos­
trase el porqué de ello, hasta obligarle 
á condescender.

diligencia, y entonces Juan se acercó á| 
la infortunada jóven diciéndola, entre otras | 
palabras: |

—He dicho que te mato, y te mato. |
Y acompañando la acción á las pa- | 

labras, hundió en el costado de la jóven I 
cerca del corazón, la hoja de una faca | 
que medía cerca de média vara de lon­
gitud.

A los gritos de las herpnanas de Asun- 
¡ cion, acudió Gallero, que, al tener noti- ! 
cia del horrible suceso,, se lanzó en per­
secución del asesino. Este fué detenido 
poco despues por unos empleadps del res­
guardo de consumos.

La infeliz Asuncion, muy apreciada por 
sus virtudes, se levantó varias veces lu- 

I chando con las ansias de la muerte, 
I hasta que cayó para no levantarse más 
I en las inmediaciones del estanco de los 
I Tejares.

El tiempo y la fortuna.
Cuando el Tiempo quiere hacer 

feliz á alguno en la vida, 
es probado que convida 
á la Fortuna á comer.

Comen, y el viejo ladino 
que en engaños es muy ducho, 
tras de festejarla mucho 
la emborracha con el vino.

Y excitándola con arte, 
logra de la ciega dama, 
honores, riqueza, fama, 
que entre los suyos reparte.

Más si lo llega á saber 
la razon al recobrar, 
cuanto la pudo quitar 
hace á el Tiempo devolver.

E, de Lustonó.

Punto de estudio.
Microbios contra microbios.

Es muy original é interesante el nue­
vo tratamiento que ha inventado última­
mente el profesor Cantani, y que expone 
Enrique Parville.

No sabemos si se confirmará ó no su 
eficácia, pero seguramente figurará entre 
las grandes curiosidades de nuestro tiempo.

La mayor parte de las enfermedades 
son producidas por los micróbios.

El amor y la guerra.
(Pedexiones de un alférez.)

Primitivamente, los elementos para la 
guerra los sdaba la naturaleza; hoy tam­
bién los proporciona, pero hay que acu­
ñarlos.

Dinero, dinero y dinero, son las tres 
cosas que, según dijo .Napoleon, se ne­
cesitan para hacer la guerra.

No me decido á establecer esta analo­
gía con respecto al amor, pero conceptúo 
útilísimo que, al declarar á una beldad 

I nuestro atrevido pensamiento, se exhiban 
con cierta delicadíza los recibos del úl­
timo trimestre de contribución.

Por lo menos, mientras las mujeres 
¡tengan el mal gusto de preferir los capi- 
I t^nes á los alféreces.

PASATIEMPOS

da
M. Cantani se propone curar con ayu­
de los mismos micróbios.

En efecto, extrajo un dia del bolso^ j 
una colección de tres huevecicos del ta-i | se
maño de los del maya, (especie 4® |
rion), pintado por mitad de diferentes I 
colores, resuelto á divertirse á co^ta .4® \ 
sus amigos, que se los pedjan. Fréséñtó' 1 
á todos la regular colección ’ aquellos ob- | 
jetos y les dijo, que al que ^e entre ellos 
se apoderase de los mismos^ río estarían 
en posesión de la especial virtud, .tenién­
dolos consigo, de hacerse ipespqgnable 
contra el enemigo mas poderoso que J 
se opusiese á su paso.

Colocó luego cuidadosamente los chis­
mes sobre un plato puesto \en el suelo, 
y á una señal dada, fueron 4 asáUédps 
por todos,\ siendo de ver como se des-

Estós niatarán á aquellos y la curaciotí 
obtendrá,¡ según éste sábio.
Aunque , á la primera impresión dá. risa 

este método, en.el fondo es muy racional.
Se había propuesto ^antes. para la cura­

ción dé los iégetales, y principalmente
! contra la filoxera. '

Mr. Blanchard dijo hace tiempo. '^Bús- 
quesé el insecto enemigo de la filoxera é 
instálase en las viñas. La filoxera desapa- 

¡ jecerá.en seguida.. f.a difiçultad es descu- 
I brir el .eqemigo.'^
I .Acasó antes de devorarse unos anima- 
I Hilos á otros, comenzarán por comerse la
I viña.

Boletin de avisos que ahora, provistos 
ya todos los criados de cédulas perso­
nales, puede derogarse el reglamento es- 
pecial de la servidumbre doméstica, que­
dando exentos los amos de toda obliga­
ción y cuidado, sobre su empadronamiento 
en la Comandancia de la G. C. Veterana.

Mucho tememos que los colegas no 
hayan concedido al asunto toda ía aten­
ción que merece antes de estampar tal 
opinion.

No diremos que el sistema actual es
perfecto; pero ocurre que antes de su­
primirle hay que pensar en reemplazarle 
con otro.

La cédula personal, mientras este sea

narigaban y se codeaban, sin que nadie I 
consiguiese siquiera levantar del suelo ni I < 
plato ni huevos, que se quedaban pega- l 
dos allí como si una mano misteriosa I 
les retuviera, pues no había fuerza quel 
se jes , hiciese mover. Pero, apenas se | 
alejaban un poco, veian mecerse otra vez I 
los huevéeteos de uno á otro borde del | 
plato. Cansados, por último, de sufrir ta- I 
maña broma, diéronse por vencidos y | 
abandonaron su pretension. I

El viejo Imbó entonces recogió los | 
chismes, y presentó otros objetes, consis-1 
tentes en una crucecita y un librito. j

Colocó aquella sobre este, y haciendo 
igual oferta que la anterior, de dárselos al 
que tuviese la suerte de atraparlos; y ex­
plicó la virtud que tenían, de librar á su po­
seedor de toda clase de atentado que otro 
se lo armase, y que con ellos podría 
dar enormes saltos, que le pusieran fuera 
del alcance de sus enemigos; desapare­
cer instantáneamente de la vista de to­
dos; viajar á lejanos países por el aire, 
y mantenerse en el espacio, todo el tiem­
po que se quisiera. Todos se animaron de 
nuevo, lanzándose fanáticamente á un

Lo .mismo ps .,d^ jespecto de los 
micróbios, esos íntimos del hombre.

Cantani razona de este modo: Los mi­
cróbios tienen necesidades de aire; unos
viven 
Entre 
logas, 
dtra 
sume 
dena

en unos órganos y otros en otros, 
los que tienen necesidades aná- 
hay una concurrencia, una verda- 

lucha. La especie más fuerte con­
todos los elementos de vida y con- 
á la otra á morir de inanición.

¿Por qué no se ha de encontrar un mi­
cróbio benigno que destruya al micróbio 
asesino? Es preciso creer en la existencia 
de un micróbio gendarme.

Parece que M. Cantani ha encontrado 
uno. Buscando el micróbio que podría li-
brar á la especie 
tan general de la 
encontrarle en un 
el que produce la 
con el nombre de

humana del micróbio 
tuberculosis, ha creído 
micróbio muy enérgico: 
putrefacción, conocido 
Bacierium iermo.

tiempo, á romperse recíprocamente el bau- 
tismo por obtener la deseada presa.

ramo de Hacienda, acreditada el pago Solo el que^ haya presenciado la es- 
de una contribucion, y muy poco más, | caramuza, podría tener idea, de como s-

Primero, introduciéndole con profusion 
en los organismos sanos, ha demostrado 
que era inofensivo en ellos.

Después le introdujo en los pulmones 
de un tísico por medio de inhalaciones 
de vapor de caldo preparado con estos 
micróbios.

La espectoracion del enfermo, que era 
purulenta y cargada de bacilos tubercu­
losos, al cabo de algún tiempo apareció 
libre de estos y sin puntos de pues, te- 

endo sólo en abundancia bacterias termo',

Charadas,
I.

Prima dos es una planta, 
tercera y cuarta una flor, 
y el todo planta también 
de aroma embalsamados

II.
Si el primera y cuarta corre 

de una bestia conducido, 
primera dos tercia rueda 
cuando se tira del hilo. 
Y si prima tercia cuarta 
me trae letras de mi primo» 
dejaré de ser un todo 
haciéndome un señorito.

III.
Lina dos es un muchacho 

que no inventó ni la pólvora 
y que no tiene dos cinco 
de instrucción, ni de otra cosa. 
Si al menos p. ima dos tercia 
tuviera el tal ¿quien me abona 
que á la prima quinta al punto 
no llegaría este posma? 
Pero mi todo que es hombre 
de ilustración portentosa, 
le pondrá en la cuarta quinta 
donde á los necios coloca.

IV.
Si alguno me prima dos 

me doy al punto á la mar, 
y una tres al marinero 
le digo, con hondo afan; 
pues si me vé, dos segunda 

rival, 
de esos que detrás del todo 
s den por casualidad. 
Este todo, es amarilla 
fl .r, de un aroma especial, 
f imilla de las labiadas, 
que es gente de caliá.

Dr. Â. Diaz de la Quintana.
Se ha trasladado al ném. 20 de la misma 

caí s "da de San Sebastian, donde tiene es­
tablecido su gabinete de pediátrica.

dh
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AVISOS

MARTILLO

Federico Calero.
Por providencia del Sr. Juez de 

Inf amuros fecha 14 del corriente y 
con intervención del actuario, ven­
deré en pública subasta la casa de 
materiales fuertes con el solar donde 
se halla edificada y el inmediato sito 
en el barrio de Beata del pueblo de 
Pandacan con la baja del precio de 
su primitivo avaluó, ó sea en la can­
tidad de $ 806 en progresión as­
cendente.

La subasta tendrá lugar en este 
establecimiento Escolta entrada por 
el Pasage números 14 y i6 en los 
dias 19, 20 y 22, advirtiéiidose que 
los dos primeros dias se admiten 
posturas y se rematará el último ó 
sea el dia 22 a las doce en punto 
de su mañana en el mejor postor.

 F. Calero-

AL PUBLICO.
Oiriaco Oodinaz y JabisI, 

Platero de la Peal Casa de España, 
del Palacio da .Malacañang y de la

Comandancia general de Marina.
Premiado en obras de platería y 

escultura en mármol, con medallas 
de plata en varios certámenes y ex- 
posi iones celebrados en Manila y 
en la úitima de Amsterdam.

Confecciona con toda perfección 
y al estilo alegórico cualesquiera 
obras de su industria, como pendien­
tes, anillos, peinetas, pulseras, me­
dallones, y puños de bastones, en 
espe< i I para autoridades.

Recibe gualmente obras para or­
namentos de iglesiís, como cálice.s, 
copo es, eirisles, sagrarios, lámparas, 
frontales, bacheros, etc. y esculturas 
en metales, mármoles y maderas. 3

EL VARADERO DE MANILA.
Compañía anónima.

Por acuerdo de la Junta directiva 
V de conformidad con el artículo 6.° 

.de los estatutos de esta Sociedad, 
se servirán ios pi ñorts accionistas 
pag <r e ' la oficina de ios que suscri­
ben el cuarto plazo de veinte pesos 
por acción, antes del 8 de Marzo 
próximo.

Manila 17 de Febrero de x886.
Peele, Hubbel y C.a

5—6-7M Agentes.

Con esta fecha y en 
virtud de escritura púb ica, he ven­
dido el Departamento de Perfume­
ría dé mi propiedad, situado en la 
calle Real núm. 13, Manila, á don 
Enrique Grupe, que hasta hoy lo ha 
venido regentindo.

Manila i.° de I ne o de 1886. 
pp. Jacobo Zobel.

P. Meyer,

Con esta fecha y 
con las formalidades legales he com­
prado el establecimiento de Perfu­
mería que fué propiedad del Sr. don 
Jacobo Zobe!, del cual he sido fun­
dador y gerente-desde el año x88o 
y _en el cual continuaré prestando 
mis servicios á cuantas personas me 
honren con su confianza.

Manila x.° de Enero de 1886.
í2 Enbique Grupb.

Finca en venta.
En ÍO.S dias 22, 23 y 24 del cor­

riente, se venderá por el Juzgado 
de Quiapo bajo el tipo de cuatro 
mil seiscientos sesenta y cinco pesos 
dos céntimos y tres octavos la casa 
y solares de la calle Real de Du’um- 
ba an núm. 77. á petición de los in­
teresados, cuyas superficies de los 
citados solares sen 2308*20 metros 
cuadrados.

Las condiciones pueden verse en 
la Escribanía de D. Pedro de León, 
en Quiapo. j

SIMAPORE
Calle de Colunan núm,

Los señores pasajeros que gusten 
visitar este hotel, encontrarán una 
cocina muy buena, servicio esmerado 
y trato fino.

Precio diario por una persona $ 2.

Tch
/. D. Loff.
Propietario.

BAZAR 
de la Bota de Oro,

Se ha trasladado á la 
calle Real (Manila) conti­
guo al almacén “La Con­
fianza. ‘

h José Bermudez.

Toro.
a.a- ’-stravi do uno q re pas­

taba ’ O ei rehe. ín, gr nde, peto re- 
gro con m ncha b! ;n ' ■ en la fren 
t q s = !o presente ó diga su pa­
sad ro a! en‘.argado de la plaza d- 
retos, se le granficará. 1
~ ÍMURENTA ~

DE

La Oceania Española.
gg—Eeal de Manila—gg

En é te establecimiento se hacen 
tod.i cHse de trabajos tipográficos á 
una ó mas tintas, con e! mayor es­
mero, prontitud y economía.

39—Real de Manila—39

Con superior permiso. 

Oran gimnasio higiénico 
ortopédico y acrobático

Salon de esgrima
DB dh

JOSE DE AZAS.
Calle San Jacinto n.° ^4, altos.

Carros fúnebres.
Se alquilan desde 12 reales uno 

hasta de $ 40 de lujo. dh

Ataudes.
Desde $ 5 uno hasta de Ç 40 con 

adornos dorados 6 plateados. Carro­
cería de Garchitorena. Escolta nú-
mero 30 dh

iPaBVIERI) tSMOL 
x\feita y corta el pelo 

á domicilio.
El qüe di see puede 

cate Cabildo núm. 41.
avisar

4

El DECtVVIlLE.
FERRO-CAHUIL PORTATIL OE COLOCACION INSTANTANEA

Un

TODO DE ACERO.
Constructor Mr. DECAUVILLE AINE

DB Petit Bourg (Francia.)
ReCOMPENô 'S en solos 9 ANOS DE EXISTENCIA 

objeto de arte, 5 diplomas de honor, 29 medaUas de oro v todos 
los primeros premios (18.)

En la Exposición Universal de 1878.
Medalla de oro y Legion de honor.

RESULTADO
4.180 clientes que emplean 36 millones de francos de este 
ptqueñ*' material.

El DECAUVILLE ofrece una gran economía sobre todo 
otro sistema de trasportes y en particular para el de la caña, 
dulce.

Material para obras públicas, para grandes y pequeños ter- 
raplents, minas y canteras, ladrillerías, descarga de buques, 
servicio de docks, bodegas, almacenes, fábricas etc.- para el 
trasporte de viajeros y para el servicio de la Artillería

Ferro.carriles industriales y económicos á establecer 
los costados de las carreteras.

Puentes portátiles para rios de varias anchuras.
Gruas y romanas.
Unicos representantes del constructor en Filipinas para 

todos los informes y encargos de compra.
vdh

Por
Por
Por

I

X
Iguala

VIDAL Y C.a—Manila.

Tarifa de honorarios 
vF.ita ordinaria en Manila y arrabales... 

id. consu tada.......................................... 
consulía ordinaria.................

por un año para un individuo.........
Para una familia de menos de cuatro... 
Para una familia de cuatro en adelante’. 
Las operaciones y partos no se comprenden

Doroteo Salvador, 
antiguo afinador y compositor de pia­
nos, armnniums, cilindros, etc.

•S.an Jacinto núm. 86. dh

FINCAS

Se alquila
la tienda de dos puertas, don Je es­
tuvo el almacén ”La Union,” Es­
colta núm. 31.

Altos de .”La Bilbaína.” y en las 
oficinas del ’’Bazar Filipino” dar.án
razón. h

Se“ alquilan 
dos habitaciones con despens.a y co­
cina á propósito para un matrimonio. 

•San José 3, ¡ntr¿muros. rnjdh 

Se alquilan 
las casas númeios 36 y 38 e i la 
Isla de Romero, qu-: tienen bue- 
nss comodidades. Informarán en el 
Martillo de Genato y C.a, Esco'ta
num. 30. 6

Se vende
la casa y solar núm. 8 de la calle 
de San Juan de Letran (Intramuros.) 

También se vende el solar que 
hay entre la calle de Estrsude y 
calle Pereira (Binondo) que tiene un 
área de 3x7*37 metros cuadrados, tos 
muros pueden utilizarse para reedi­
ficar una casa.

Darán razon en la Procuración
general de Recoletos. 6

en la

2
8

32 
48
80

vitolas; ?ViTOLílS Pf so. '

Especiales ó Cubanas. Minas Filipinas.
Nu vo

en

1
2 a

150
200

Duquesilas ... 
Marquesitas . 
Condesitas ... 
Señoritas.

lias ordinaria en vaji,

de cuero" teU ion.s Forrados

M ’ DE ' DE nw
PROVEEDORA DE LA REAL CASA 

Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882 Ams­
terdam 1883 y Amberes 1885.

PRECIOS CORROTESJEJJMCrtlOR OE LA ISABELA”
________  MANILA

peso, 
id. 
id. 
id. 
id. 
id.

tarifa.

Imperiales ..........  
Regios.........................
Primos de Rivera 
Regalia Antonio López 
Regalia Imperial. ... 
Escepcion.'iles ..........
Regalia Gustavo Pereire 
Non-Plus-ultra..........  
Cazadores Imperiales. 
Isabeles.......................
Reina Victoria ... ...
Vegueros ..................
Cazadores .................. 
Regalia Filipina..........
Regalia Británica ... 
Brevas Imperiales ...
Brevas.........................
Reinas........................ .
Orientales ..................
Esquisitos ..................
Media Regaba..........  
Casa'es.........................
Cilindrados..................
I,ó adres.......................  
Princesas ..................
Entreactos..................
Inf ntes . ..................
Regalia de la Reina... 
Conchitas flor ..........  
Entreactos Cilindrados 
Conchas.......................

Bodega con ombarcadopo. 
Se alquila una en los bajos de 

la Fonda de Lala. h

Se alquila" 
la casa núm. 9 de la Isla del Ro­
mero, con comodidades para una 
familia: darán razon en la misma, h

COMPEASyVENTAS
Caballos.

Se venden dos buenos y barat s, 
en el cuartelillo de la veterana de 
la Ermita.

Se vende 
un carruaje, propio p ra uno ó 
caballos Darán razon Solana 
mero 18

des 
nú-
3

La baratura musical 
almacén de Música calle Echague nú­
mero O frente al Tea.tro Filipino. h6M

Muy "barato.
Se vende un caballo, cal'e de Sen 

Anton núm. 15, frente de la iglesia. 6

Ona oovia de socargo.
z.ar2ues3 en un acto y en verso 

R C. Ronderos
Se vende e 1 esta Librería á 2

LA BARCELONESA
lO-ESCOLTA-10

Acajoamos de recibir una 
pequeña partida de guantes 
negros para señoras y ca­
balleros.

Nuevas remesas de cal­
zado de Europa para seño­
ras, caballeros y niños.

Botitos y zapatos de be­
cerro y charol á 2 pesos par, 
a 2 pesos par, á 2 pesos par.

jd.K EElAffll HERUÁMS Ï LLOBENS
&OTA, Eeumátismos/Doiow

SOLUCION del Doctor Clin
Laureado de la Facultad de Medicina de París. — Premio Montyon

La Verdadera Solución CLIN de Salicilato de Sosa se 
emplea para curar :

Las Afecciones Reumáticas agudas y crónicas, el Reumatismo 
gotoso, los Dolores articulares y musculares, y todas las veces que se 
quiera calmar los padecimientos ocasionados por estas enfermedades.

La Verdadera Solución CLIN está el mejor remedio contra 
los Reumatismos, la Gota y los Dolores.
1127 Cada frasco va acompañado con una instrucción detalláda.
Exíjase la Verdadera Solución de CLIN y C'% de PARIS, que 

se halla en las principales Farmacias y Droguerías. A

en zapatones y botitos á precios re­
ducidos.

PLANCHAS DE VAPOR 
de varios tamaños para familias, sastres, 

íL sombrereros y iavanderos.

■ BETUN NUBIAN 
y de otras marcas, para el cal­
zado. Idena especial para guarni­
ciones y arreos de montar. 

Máquinas automáticas para

PICAR TABACO 
cocinas económicas de petróleo, 

’ ídem de bolsillo para viaje, faro- 
bs para carru-jf s, hule ene rado para pisos, tinta inglesa de 
«■rcrihir y copiar, p'xpel de aceite, mango.s de plumas, papel 
y sobres d^ varias ciases, tirabuzones, cepillos para cabeza, 
ropa, sombrero, dientes y zapatos; navajas, tij ras, ccrtaplu- 

juguetes, pianos, etc., etc., se venden á precies eco- 
nó ríeos en

LA «aAN BRETAÑA
I Real nOrn. 24,

Menas Filipinas.

Nuevo Habano Extra
Nuevo Habano upefidr

Peso.

ó 
? 
c 

til

PRECIO.

Pesos. Cént—.n»»

24 25 70 »
23 25 60
23 25 60 »
22 50 50 «22 50 5022 25 50 •18 50 45 B18 50 45 ti
23 25 45 B

‘7 50 40 U

17 loo 40 U

17 50 40 n

23 .50 38 u
21 50 35 u
2X 50 35 M
20 50 32 tt
20 50 30 a

IS 50 30 tí

15 50 30 B

14 50 30 tí

17 50 22 tí

17 50 22 tí

17 50 22 U

Mi loo 22 a
xo 50 20 u
loi xoo 18 II
10 xoo 18
12 X8O 16 u
12 loo 16 «
X2 loo 15 •
16 loo 15 «

14 á ?o 500 M
14 á 18 500 12 • 50

2.a
3-a
4 a
5-a 

Nuevo 
Nueva 
N uevo

Hab.nno... .........
Habano.................
Habano................
IHab,no................
Habano..........
Hcba o................
Corta ' o Extra ,, 
Cortado Superior 
Cortado................
Cortado..........
Cortado................
Cortado................

Picadura.
Ext’-a Superior..........
Hebra................................
Superior de todas clases.. 

¡ uelta de x a ..........
Sue tí de 2.a ................
En paquetes de I onza ..

Cigarrillos.
Emboquil a- ( Largos . 

dos.......( Cortos...........
Engomados. 5 Entrelargos 

I Cortos.........
Arroz Al - CLargos . .. 

quitran.J „ , , 
Pectoral y] Entrelargos 
Trigo ... ^Cortos.....

China ................................

14 á 18
19 á 20 

loj
8 á 9

5i
3i

14 á 20
14 á 18
14 á 18
19 á 20

loi
8 á 9

6
41

3
4

i 500 
I 250 
I 500 
¡ 5«w 
' 500 
i 500 

500 
5^0 
.SCO 
250 
500 
500 
xoo

Manila i? d^'Febrero dt- 1886.—ÆZ Aiiminisirador gener-aí.

PRECIO

Pesos Cúnt

10 
M 
8 
7
6 
5

14 
X2 
XO 
M
8 
7

10 
8 
6
6

* 
«
ff 
*
• 
»

12 
10
8 
7 
5
3
2 
X

JT

50
50
50
50

50
tí

50
50

*
tí

tí

tí

50
50
37i
30 
15
20

tf
tí

tí

tí

a

75
50
25

jdh
Récompensa de 13,000francos

MEDALLA DE ORO, EXPOSICION VIENA 1883

ELixiñ y/mso
principios ¿Lo los 8 Quinas 
“ny agradable y cuya superioridad 

contra el ®®™ada desde veinte años há,XX la Faifa J energía, las Afecciones del esto^
»»>•«

misLo F E R R Ü GI N rt Q combinación de

cíoro-Anetma, Conseenenctas del parto, etc. u , Aa
as, RUE DROUOT, y en todas las Farmacias del Mundo*

l6~-EscoJta—16.

Acaba de desempacar, 
nueva remesa de MONTU­
RAS DE SEÑORAS. 
------ ------ --------- 2jd

en
Se venden

TABACO RAMA
Cagayan é Isabela 

aforado convenientemente. Se 
vende G n- rd Solano 40. jdh

SOBAR.
Se vende uno en Binondo que hace 
frente á las cal es Jaboneros y Se­
villa y mide por la primera 19 var.^s 
V 31 por la segunda; razon San 
Nicolás núm. 44. j

L^o pesos, una cales.a en r^-gu ar 
estajo enganchada á un buen ca­
ballo moro regular alzada y bas­
tante andar, los arreoi casi nuevos; 
pueden verse casa t uartel de la 
Guardia civi! de Santa Ana. á todas 
horas del día.

conviniera,se v nde por sepa­
rado caballo ó calesa. í

ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS

OREZZA
Agua miterai acidulada, Acido arbinloo.

lista a-avA no tiene rival para las curaciones de las
GASTRALGIAS — FIEBRES — CLOROSIS — ANEMIA

y todas las Enfermedades derivadas de
EL E^HFOBRECIMiE^TO DE LA SANDRE

SOCIEDAD CONCESION ARJA, 131, Boulevard Sébastopol, ea PAMS
Depositario en JUIaniia .• Jacobo ZOBSA.

Se vende 
una pareja caballos ilocanos en 70 
pesos, sanos, diestros al tiro, de celo 
guingon.

Darán razon cJzada da la Con- 
7^%®" Vi"*- ^el pufnte 
de han Marcelino. o

DE VE/f/n.
Un vapor de hélice 
construido en los talleres de los que 
suscriben, 8o piés de eslora, 13 piés 
de manga y 7 piés de puntal, con 
cémr.ra para unos 8 pasajeros, 2 
palos con sus velas, 2 botes, etc.; 
capacidad de carga unos 700 piculs 
de peso, marcha 9 á 10 millas por 
hora.

J. WlTTE Y C.a
Barraca 21,

Se vende
una pareja de moros de buena al­
zada, estampa y diestros al tiro, vén­
dense también solos ó separados.

Trozo, Salazar 5. 6

Ganga.
Fin 180 pesos, se vende un car­

ruaje en muy buen estado de uso, 
enganchado á un » pareja de alaza­
nes de bastante alzada y regular 
trote. Isla del Romero 48, darán
razon. h

EL AOIS.
FABRICA DE MONTURAS V GUAR­

NICIONES 
de C. Jim en0.

, .^1 posible la competencia ni Is 
falsificación.

Para convencerse de ello, invita- 
mos á todas las personas que ten­
gan que comprar guarniciones, á que 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de El Arnés.

Por eso se dan garantxzada.s pos 
UN ANO. De calesa á 14 pesos y 18 
De carruage á 25 pesos y 35 todai 
con herrages de hierro de Europa 
y cuero del país adobado en el es- 
tablecímiento y á $ 25-35-45 y 60 las 
de calesa con cuero de Europa v4';-5o 
75-100 y mucho mas las de carruage.

Las ultimas clases con herrages de 
plata Germania maciza que dura in­
definidamente. jsdh

CON VERLO BASTA.
17—Carriedo—17.

ZjAMBEde Qülíá T HIERRA
■

de GRIMAULT y G‘®, FarmacéutiGos n Paris.

Hace 25 años que el Hierro, elemento principal de la sangre, la 
anaarilla, tónico superior del sistema nervioso, y el 

Tosiato, reconstituyente de los huesos, fueron combinados íntima­
mente por M Gbimaült en este Jarabe, que posee la limpidez y el color del Jarabe de grosellas. > h f y ci

Sus cualidades tónicas y reparadoras producen excelentes resulta­
dos en la anemia, la clorósis, la leucorrea, las irregularidades 
menstruales, los calambres de estómago consecutivos á estas 
enlermedades, el liníatismo y cuantas dolencias dimanan del em­
pobrecimiento de la sangre. Excitando el apetito, estimulando 
el onanismo y reconstituyendo los huesos y la sangre el JARARP. 
de QUINA y HIERRO de GRÏMAÜLT y
rapidez a los niiios endebles y á las jóvenes pálidas que lo acentan 
con placer por su delicioso gusto. Este Jarabe corta los ligeros accesos 
febriles y los sudores nocturnos ; facilita las convalecencias penosas 
sostiene a los ancianos.

La misma combinación, unida à un vino rico v generoso consti- 
.®.^ VINO de QUINA y HIERRO que posee todos los 

principios activos del Jarabe.
z ~ bondad reconocida de un producto, le crea numerosas
falsificaciones que son, por lo menos, ineficaces. Engañan al público los 

y Hierro en un frasco que no llévela 
Marca de Fábrica, la firma de GRIMAULT y además ara- 

I bada en el vidrio y el sello del gobierno francés. 
I^Sj^^d®púsitoj^las principales farmacias y droguerías.

JARABE BE SAVIA DE PINO MARITIMO

É
de LAGASSE, Farmacéutico en Burdeos

Todos los médicos franceses envían á Arcachón, cerca de 
Burdeos, âios enfermos débiles del pecho, para que respiren 
el aire embalsamado de sus pinares y beban la sávia que se 
extrae por el vapor del pino marítimo. Estos admirables 

balsámicos son los que M. Lagasse ha concen­
trado en BU Jarabe y Pasta de Sávia de Pino Marir 
rimo, excelentes pectorales recetados de continuo contra; 
la Tos, el Resfriado, el Catarro, la Bronquitis la 
Ronqfuera, la Extinción de yoas.

¿n PARIS, 8, Rue Vivienne, y an las principales Farmacias.

Aliviada y carada por medio de loa 

CIGARRILLOS INDIOS 
deGRIMAüLT y C“, farmacéuticos en paris 

la^te^Íídíí^SS? V aplicación excelente para combatir
OaaSSlÍS yias respiratorias. Basta aspirar el humo de los
lemorSS<î?ÎA®Æ ^«8aP."ec«r completo los mas vio- 
ía la Eongnera, la Extinción de
la las Aeuralgias de la faz, el Insomnio, y combatir la tisis larinaea.
feí </•<«• dttgMPlU^ livo^ dUBtAVIar „ c*. *
W PBP03IT0 BN LAS rRXNGiPALES BOTXCAS Y DROQUERIAS
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BAZAR ORIENTAL
LETRAN N.° 3. INTRAMUROS

Por el vapor SANTO DOMINGO.
perfumería inglesa y francesa de Jhon Gosnell. Legrand. Doctor Pierre, Mompelas, RoX " 

Gallet y ojros acreditados, consistente en estrados decolor 
para el pañuelo, bouqu t, geranium, cuero de Rusia, mitl de 
Inglaterra, jazmín, opoponax. heno nuevo, ilang-ilang y ©tros 
,77 7 ’««®® <íe‘'‘tíHcas,’agu? deVananga’
d. de Florida, pastas y polvos diversos para dientes, id. pfrá 

HaT’’ ^g“^ Colonia legítimade Juan Mam Fariña agua de rosas %ra el cabello, cosmé 
ticos para id., infinidad de jabones de lechuga, almendras lac

A Windsor, mónstruo, opoponax

Onza, crema de almendras para la barba.
. I espejos venecianos con marcos todo de cris
UI, dorados y negros de todos tamaños y formas, trémoles" 
blancos y negro, de Viena, lunas sueltas pLa idem. ’

- y de colores como no existen
en plaza desde 6 á 24 luces, candelabros de bronce decora 
dos con flores de porcelana, cruces-candelabros de ¡d. con ídem

P®*’® ’g’^sias, lámparas de artística forma, candeleros, ciriales, cruces, incensarios, navetas, acetres 
hüstieras, crismeras, paces, etc., etc. aceites,

Bolas de cristal de colores para escaleras, tiradores ííp 
aisladores de id. para pianos.

tamaños sueltas, en piezas y por va 
inglesas de lana de variados dibujos.

fAhrír blancos, negros y caoba del acreditado
fabricante Thonet á precios sin competenda. Mesas de lavabo 
con tapas de mármol y juegos de cristal de colores, lavabos 
?opas snioo™" í^tTus.

at “'f P’”"
seda qne se abren y cierran í’re'í’JrtT

Trajecitos de muchas clases para niñr.o rj 
señoras camisolas bordadas para id., sambrer¿s 
y cerpotas para id., cuellos, mâtinés y corsés, canastillas con 

c^stianar, sombreros de fieltro negro y de color 
para caballeros corbatas para id., alfileres para idem.' 
.•B .7®'” ."“fiorales, canastillas de mimbre con plantes ar. 
tificiales, aderezos para novias. "

Cajas de música con carapanilír^s, tambores é imitando to 
los instrumentos. Albums para retratos con música y sin ella’ 
Todos estos artículos han sido comprados en iL mX; 

fí?, í*«ns, Hamburgo y Lóndres, por D. Juan Mu.
ñez dueño del establecimiento.

do!5

fioz

¡Bueno como siempre! 
¡Barato como nunca!

JUAN MUÑOZ.

ABIi
<le

SUPEKI0B.
Oarcelona i?

Con el uso 
chas, barros y 
quedar blanco,

de esta agua- desaparecen las man-
arrugas del rostro y llega éste á 

. fino, aterciopelado y completamente 
hermoso, sin sufrir el menor daño.

De venta en varias Farmacias.
Para su uso, véase el prospecto por Vicente Ferrer y C.^

BOTICA DsS. SEBASTIAN
Manila. ;b

Teatro de Tondo.
Compañía de Opera “Mascotte**

Función extraordinaria /ara e¿ 
domingo 21 de Febrero de 1886 

á ias nueve en funío.

AL PUBLICO.
Habiéndose llegado á nosotros va­

rios abonados, manifestándonos el 
grato placer que tendrían en que 
la señora Baguer tomará parte en 
la función de esta noche cantando 
peteneras y malagueñas en los in­
termedios y deseosos nosotros de 
complacer al público que honra el 
Teatro de Tondo, esta empresa ha 
tenido el gusto de invitar para ese 
objeto á la distinguida artista quien 
galante y desinteresadamente se ha 
dignado en union del señor Carva­
jal á complacer al respetable pú­
blico y á la empresa.

PROGRAMA.
Gran sinfonía por la orquesta.
Estreno en Manila de la preciosa 

opereta en tres actos titulada: mnn.
REPARTO.

Cavite.
El almacén de Andrés Casas, aca­

ba de recibir algunos comestibles de 
pri .;era calidad y vinos para todos 
os gustos tanto tintos como blanco 

ios cuales se espenden á precio^ 
muy reducidos, y se dan á prueba.

Cavite, esquina á Recoletos. i

LIBRO8 
que se hallan de venta en 
la Administración de

dri 
vid 
de 
Na 
nét 
á 
P« 
de 
su 
so

ci 
A 
á
V 
q 
r

Duq e ce Ifs. 
Coquelicot (- u 

hermano de 
leche) ,

VáJenUre(oH- 
eial de lu 
guardia) ,,, 

Ça ta’n de
M a r i m a c 
(oficia! de la 
Corcoran) . 

Marvejal (ma­
yordomo de 
la con 'esa). 

Batchielde 
(condesa del 
Roseflau)...

Veloutin. ...
Onrika..........

Olivette .

Mr. Chas. A. Tyrrell,

Neíi O*br¡< n.

Walsh e.

Edward Farley.

E. Scott.

Mi- s. Flor?nce Sey­
mour.

,, C. Hubert.
„ Biarche Thomp­

son

Miss. Eva Davenport.

Director de la orquesta. Signor M. 
A. Vaienza.

Precios de las localidades.
Palcos proscenios con seis

entradas................  
P ircipales con seis 
Plateas con seis id. . 
Butacas con entrada. 
Para clases del ejército. 
Bancos corridos. . . 
Entrada general.

id
« 9
» 9
" 7

25
75

20
NOTAí—En tos intermedios del pri­

mero y segundo acto la señora 
Raguer cantará peteneras y ma­
lagueñas.

OTRA.—A los señores abon .dos s- 
les reservarán sus localidades has­
ta las doce del dia.

se despa- í, Ha i®, '"«lesa, hasta

? m ’a tard» e?
la taquilla del Teatro ¿e TouJq.

periódico.
El martirio del alma, no­

vela original de D. Manuel 
F. y Gonzalez, ilustrada con 
láminas, 2 tomos en 4. ® 
pasta. ....................... .

El castellano, ó el príncf. ’ 
pe negro en España, novela 
histórica española, por D. 
Pelesforo de Trueba, 2 to- 
“pi m ° P®®*® Pæ‘- ’

El diablo encarnado, por 
D. Manuel F. y Gonzalez, 
ilustrada con láminas, 2 to­
mos 4. o pasta...................... .

El Buffon de los niños ó * 
historia natural abreviada 
de los cuadrúpedos, aves 
anfibios, insectos, etc. x to­
mo en 8. ° te'.a y cortes do­
rados. ,,.

esto

5 o

I

5

I

o

o

Heaparicioíi del Director
AL PUBLICO,

El Sr. Chiarini tiene el ho­
nor de participer á les ha­
bitantes de Manila, que des­
pues del inesperado accidente 
con un indómito y vicioso ca­
ballo que le atacó furiosa­
mente; causándole graves he­
ridas y contusiones, v cuyo" 
accidente ha dado Infinites 
comentarios en todos les cír- 

sociales; ofrece hoy al 
publico en general y á sus i mi- 
gos y simpatizadores en par­
ticular, que esta noche apa­
recerá EN PROPIA PERSONA en 
el circo, con algunos de sus 
caballos, á desempeñar ejer- 

; cicios hípicos extraordinarios, 
i luciendo, entre ellos (per pri- 
i’ñera wz) el lindo c. bailo 

¡ DON JUAN.
N. B.-— El Circo piensa fr 

breves dias hacer una visita 
á Iloilo y Bataogas.

K L. MAYA, 
Secretan^.

1
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‘•‘La Oceania Espanoladel gl de Febrero de 1886 5Snplemento a
la FAMIUA REAL
A la vez que algunos periódicos ma- 

.. referian algunos detalles de la 
‘^•^j^^interior de Palacio, desde que falta 
* XI el que era su alma y alma de la 

'nn una excelente revista, Les Matt- 
Es/>ainoles, escrita en francés, pero 

*^*^-oudo sentida y pensada en español, 
/iptalles no menos curiosos acerca 

Monarca y de la que fué ayer 
su âgnisim» compañera y hoy su incon.

1 hle viuda.

que

me

im- 
en

se

Satisfecho así el apremiante afán de 
la Condesa, ésta regresó á la quinta sin 
que el amago de resfriado pasara del 
susto. No olvidó, sin embargo, su pro­
mesa, la del pañuelo. Le intrigaba, sin 
embargo, la idea de que un mísero cam­
pesino hubiera preferido tan insignifican­
te objeto á una buena cantidad de me­
tálico. Sin duda lo querría para regalár­
selo á una muchacha de la aldea.

Como quiera que fuese, la doncella 
de Valentina llevó á la choza del bosque 
un precioso pañuelo de batista y enca­
jes, con la cifra y la corona de su due­
ña, la cual no volvió á acordarse del 
episodio de su paseo matinal.

Pero una tarde al oscurecer, paseando 
también por el bosque, mas no sola, sino 
del brazo de su amante, distinguió un te­
nue resplandor entre las ramas. Acercóse 
movida por la curiosidad, y se encontró 
en la choza, á través de cuya puerta en­
treabierta vió al pobre muchacho senta­
do en el suelo, inclinado hácia delante

Aunque nada tenía que reprochar á 
s«is huéspedes; á los que convidados por 
ella habitaban la quinta y cada uno de 
los cuales le había hecho la corto más 
galante y más asidua, se vistió gozosa 
en un abrir y cerrar de ojos, halagada 
por la idea de disfrutar de una hora de 
aislamiento al aire libre y bajo el toldo 
misterioso de los árboles.

Su traje fué sencillísimo: una matinée 
de seda cruda y un sombrero de paja 
sin adornos. Sin llamar á la doncella se 
vistió, abrió las puertas y bajó las es­
caleras de la quinta, resonando los taco­
nes de sus zapatos en el silencio.de la 
casa dormida aún.

Atravesó el césped, cruzó el jardin, sa- 
lió del parque, y saltando un riachuelo,

nion, que procuraba en vida del Rey 
no inmiscuirse en nada, lo sabia todo, 
de todo sacaba deducciones, y habíase 
formado, sin que nadie lo sospechase, un 
criterio sorprendente por su firmeza y 
claridad."

¿SANTA Ó CULPABLE?
w

Una tarde, en Madrid, los aficionados 
á discutir sobre política, así internacio­
nal como interior, erguidos sobre las lo­

Traduciremos algunos párrafos del ar- 
1 en cuestión, firmado con las ini- 

* 1 de la fundadora y directora de las

lia le es propio. No sabemos, á decir 
d el grado de exactitud de los datos 

el’artículo contiene, pero hay muchas 
.e oue inducen á considerarlos como tazones q«’>

sas de las aceras de la Puerta del Sol, 
vieron pasar, con sorpresa, á una mucha­
cha, de escasos veinte anos, conducida 
por dos guardias de Orden Público.

La energía, la altivéz y el extravío 
de su mirada, denotaban que no era una 
simple falta de policía la que habia mo­
tivado la detención.

^*^%l Rey-“<I*c® autora del artículo— 
¡aba él mismo sus cartas, las leía y 
con frecuencia y las sabía de me- 

lo mismo que los versos de sus 
aas favoritos y también los de su her- 

Paz. los cuales recitaba con sin- mana * 
guiar encanto. . . 4
® Tres cajones de un secretaire de su 
cuarto eran objeto para el de piadoso 

ulto; los qne encerraban las cartas dé sus 
«Queridas muertas" como el llamaba á la 
Reina Mercedes, á su hermana Pilar y

su cuñada y prometida la Infanta
Cristina..."

Entre estas cartas las hay tiernas y 
melancólicas como el arrullo de una pa­
loma; son las de su hermana Pilar, que 
murió leyendo Graciella. Hay otras sen­
cillas, ingénuas, tiernas, vivaces, discretas 
y más adelante castamente apasionadas; 
las de la Reina Mercedes.

Por último, las de Cristina de Orleans, 
graves, serias, propias de una mujer 
¿uoerior, de una jóven á un tiempo enér­
gica y suave, de ardiente patriotismo; 
de pensamientos Jos más nobles, gene­
rosos y dignos... .

" ..En un cajón debajo de los cita­
dos, guardaba el Rey cartas de hombres 
políticos, de poetas, de amigos inteli­
gentes, en las cuales le habían llamado 
la atención un rasgo y una idea inge­
niosa. Después, de un cuaderno pequeño, 
tenía una serie de reflexiones curiosas, 
de máximas, de pensamientos ó de ob­
servaciones que él mismo apuntaba á me­
dida que le ocurrían..."

En otro lugar del artículo, hallamos 
estos párrafos, que guardan relación con 
los que acabamos de copiar.

Una gran masa de desocupados se 
agolpó detrás de los guardias y de la 
prisionera. Entonces principiaron los co­
mentarios; la detenida era hermosa, se­
gún unos; bien vestida, ¡buena mujer! 
dijo uno; blanca como un nardo abierto, 
indicó otro; un ángel, añadió una chula; 
la virgen del Cármen, con traje de lu-

domo, que víó correr por la escalera á ! 
la inglesa, la detuvo y la entregó á los I 
guardias de órden público que habían acu- I 
dido ?l fragor de la detonación. Ni mas 1 
ni menos. I

¿Qué habia pasado? Vamos á decirlo 1 
á los lectores. , j

Mary Broothers, vino á España de ins- I 
titutríz á casa de los condes de Nuéva- I 
los; debía enseñar francés é inglés á dos I 
niños pequeños de los condes; pero cierto I 
dia, la condesa observó que su marido de­
tenia demasiado las miradas sobre las lí­
neas irreprochables de la inglesa, y sin 
encomendarse á Dios ni al diablo, dió cin­
cuenta duros á la institutriz y la puso de | 
patitas en la calle.

El marqués de los Gazules, hombre de 
mundo y mujeriego, que habia visto y ad­
mirado en casa de Nuévalos la belleza de 
la muchacha, comprendió que una niña que 
no posee más que cincuenta duros, no es 
una conquista difícil en Madrid, y puso

ces, exclamó un torero.
Ninguno se habia expresado con exa­

geración, la presunta reo era preciosa, 
4 iba vestida con sumo gusto. ‘ Notábase, 
sin embargo, en el traje, señales eviden­
tes de haber sostenido una terrible lu-
cha, y advertíanse en sus mejillas las hue­
llas sangrientas de una mano injuriosa. 
El sombrero con que cubría su cabeza 
estaba intacto, pero el velo que debió 

flotaba al vientorodear su hermoso rostro, 
roto y deshilachado.

También observó una mujer del pue-

"...Siempre que leía un libro, una 
poesía ó recibía una carta de particular 
interés, hablaba de ello á su digna com­
pañera, la cual, sea dicho al paso, fué 
en toda ocasión su amiga y aun su con-

blo, que los cogidos de la falda habían 
sido desgarrados, y que en el cuerpo del 
vestido se descubrían las trazas de ha­
berse arrancado con violencia algunos 
botones.

Seguramente no hizo el escribano de 
actuaciones tanta averiguación como la 
turba multa de desocupados, y siu te­
mor á ser desmentidos podemos afirmar, 
que el juez de instrucción no paró mientes 
en las roturas y desgarrones del traje. 
Nos ha dicho quien lo oyó, que la in­
dagatoria tuvo que suspenderse en el 
comienzo, porque se tropezó con una 
dificultad insuperable: la detenida era 
inglesa, y ni el juez ni el escribano sabían 
esta lengua, ni siquiera el francés, y ella 
hablaba un español deplorable.

En vista de este entorpecimiento, el 
señor juez, S. S., como escribió el ac­
tuario en el fólio cuarto, tomó la pro­

fidenta, en grado mayor aí que general­
mente se creía.

Entre ella (la Reina Cristina) y don 
Alfonso, existía estrecho compañerismo; se 
comunicaban sus impresiones, sus refle­
xiones y sus ideas, ya en francés, ya 
en aleman; á menudo delante de las per­
sonas que recibían, pero en "apartes" 
de grata intimidad."

He aquí ahorai.lo que sobre la Rei- 
na Regente en especial, ha escrito la 
que en este artículo de las Matinées 
Espagnoles, se firma con las iniciales

videncia 
mujeres, 
sentada 
guardia, 
rodeaba, 
cara.

Los 
de otra

Cantueso tuvo la magnanimidad de re­
galar cincd duros á la mendiga. Cuando 
el viejo aristócrata desapareció, la men­
diga tuvo un rasgo heróico; se acercó á 
la inglesa y la dijo:

—Oye, Mary, sé que lo que vas á 
hacer te repugna, por mí no *-* **—’

—Pues por mi no hubiese 
ese monstruo, contestó Mary.

—Se me ocurre una idea.

lo hagas.
recibido á

—¿Cuál?
—Este dinero mancha. A la chílle con él.
Y lo arrojó por la ventana.
—¡Desgraciada! ¿y qué vamos á hacer 

sin dinero y sin comida?
—Morir, puesto que Dios lo quiere.

A la mañana siguiente la infeliz por­
diosera estaba como loca, cuando Mary

sitio á la plaza.
La siguió la pista y la encontró vi­

viendo en un zaquizamí, en compañía de 
una mujer semipordiosera, madre de dos I 
hijos entecos y avellanados. Un Tenorio 
de sesenta años sabe que no puede per- I 
der el tiempo en suspiros, y como el I 
marqués era hombre experimentado, es- 
cribió á la inglesa una carta ofreciéndole 
el oro y el moro. La muchacha resistió; I 
pensaba encontrar una solución, recibir 1 
dinero de sus parientes, volver á su^ país, | 
^Igo: ¿quién sabe en lo que confia la I 
inocencia cuando la persigue la desgracia?

Mary necesitaba fé y la tuvo. Ciejto I 
dia se acabó el último duro, y los niños 
de la pordiosera cayeron enfermos; su 
madre bajó á la calle a pedir limosna, 
la institutriz empeñó lo unico que se 
habia salvado ya del naufragio de su | 
fortuna; el anillo de su madre. Al si­
guiente dia recorrió de nuevo los co­
mercios de modas, las casas de grandes, 
los hoteles de enriquecidos advenedizos, 
buscando trabajo honrado, y no le halló.

A todos predisponía mal el idioma ex­
tranjero, la hermosura brillante, las botas 
rotas, el gaban hasta los piés y el sombrero 
de paja negra con anchas alas y una 
golondrina disecada por todo adorno. 
Desde entonces, comió de la limosna que 
la madre de los dos niños enfermos reco-

la dijo que tenía un proyecto salvador: 
abrió los ojos desmesuradamente y sonrió 
con estupidez, encogiéndose de hombros.

—Sígueme, le dijo Mary, y la pobre 
la siguió.

—En la calle, Mary explicó á su ami­
ga y compañera el plan; era preciso to­
mar el dinero ofrecido por el marqués 
y luego huir lejos, á su país, á Esco­
cia, y despues, trabajar. Mary subiría 
á ver al señor marqués, y ella espera- 

I ría en la calle. No tardaría en bajar; 
tenía un proyecto, pero necesitaba ser 
fielmente "obedecida.

Llegaron al hotel, y la inglesa entró 
I preguntando por el dueño. Se la espe­

raba; la mesa estaba puesta, y el mar­
qués en la antesala, limpio y perfumado. 
Quiso decirle frases galantes, y Mary no 
lo consintió; ella quería saber á qué 
atenerse; estaba pobre; necesitaba dinero, 
¿se lo daría el marqués?

—Cuanto pidas, hija, todo lo que po- 
I seo es tuyo, dijo GazuUs inclinándose.

Almorzaron poco, ligeramente, Mary 
estaba nerviosa. Aun no habían llegado 
á los postres, y ya habia planteado de 
nuevo la cuestión del dinero. Gazules, al

penetró en el bosque. Corría loca de con­
tento; en el jaídin se había creído^una 
flor, en el bosque se creía una dríade. 
Sólo pensaba en idilios y en dulces es­
cenas mitológicas; los vapores de la ma­
ñana se confundían con el vapor, que tal

quedarse solo, como hombre experimen­
tado, intentó parar tanta petición con un 
abrazo; pero la inglesa le rechazó • con 
violencia, deciéndole que era preciso que 
él cumplit» primero sus efrecimientos.

El bachero estsba loco; abrió la caja, 
cogió un rpanojo de billetes y se los dió 
- *' -- asomó por una ventana

de enviar al Modelo, cárcel da 
á la desdichada inglesa, que, 

en un banco del juzgado de 
miraba absorta todo lo que la 
sin mover un músculo de la

curiosos no pudieron enterarse 
cosa sino que la inglesa fué en 

coche, camino de la calle de Quiñones, 
acompañada de dos del orden, sin que

?— — delito.se supiera poi

A pesar de 
mos decir que 
clarado muchas

estas oscuridades, debe-

M. R.;
"Personas que la miran con algnna 

prevención, le achacan su origen austría­
co y quisieran que se la considerase como 
extranjera.

Nada de esto; la augusta viuda de 
Alfonso XII se ha convertido por com­
pleto en española, gracias á su amor 
por el Rey, que era la encarnación de 
España. Además, su nativa altivez era 
digna de unirse á la altivez castellana, 
y con ayuda de su cariño maternal, pro­
bará en lo futuro que hay en ella tam­
bién sangre de , Cárlos V, es decir, del 
Soberano que fué un gran político á la 
vez que un gran filósofo.*

El retrato á pluma de D.a María 
Cristina queda completo en las siguien­
tes líneas:

los guardias habían de­
cosas, y el señor juez 

oyó de sus lábios claramente, que la 
detenida lo habia sido bajo la respon­
sabilidad de un criado del marqués de

jía en la calle. Uno de ellos, tenia una I 
úlcera en el pecho, y la madre lo ex- I 
hibía cuasi desnudo para mover más el 
ánimo de las personas caritativas.

Mary era romántica, soñadora y ha- 1 
bia leido todas las novelas de su pais: 
creía la pobre, que los ensueños de los I 
poetas eran realidades, y una tarde'entró I 
en la tienda de un barbero con objeto de 
vender su magnifica caballera.

El barbero se sonrió, y le dijo, que 
aquella espléndida mata de cabello no te­
nia apenas precio en el mercado, porque | 
los países salvajes nos surten barato y 
bien, y porque hasta el cabello se falsifica.

La pobre niña tuvo que contentarse 
con tres ó cuatro requiebros del barbero, 
que aún sin entenderlos fueron bastante 
para encender sus mejillas.

A todo esto, se recibían á diario pro­
mesas riquísimas del marqués; un por­
venir brillante ó de brillantes, que vie-

los Gazules, el cual afirmó que aquella 
señorita habia robado y dado muerte á 
su señor.

Y efectivamente, la noticia era, si no 
exacta, aproximada, porque el juzgado 
de guardia, que se trasladó al palacio del 
marqués de los Gazules inmediatamente, 
encontró á éste casi moribundo, con un 
balazo en el vientre. Por la declaración 
que prestó, el marqués dijo que la se. 
ñorita Mary Broothers le habia dispa­
rado un revólver á boca de jarro y le 
habia robado cinco mil pesetas, las cua­
les arrojó por la ventana á la calle, de 
donde algún cómplice las recogió.

Preguntado cómo y por qué y de donde 
conocía á la señorita Mary, no contestó.

“Posee sentimientos personales, opi­
niones suyas, apreciaciones de ella pro­
pia y que directamente emanan de su 
buen sentido, de su penetración y de su 
raro instinto.

Todos los individuos del Cuerpo di­
plomático que en estos días la han visi­
tado, han quedado profundamente sor­
prendidos de su dignidad suprema, de 
su dolor sin énfasis que imponía respe­
to á la vez que enternecía, y mas aun 
quedaron absortos de la vivacidad y 
perspicacia de su inteligencia, de su tac­
to extraordinario en asuntos que hasta 
entonces parecía que debían de haberle 
sido completamente extraftos.

Esta juvenil Princesa que nunca había 
pronunciado palabra ni emitido una opi-

á Mary; JKa se 
y los echlyá la

—Tom¿'', la '-‘•j'-’i “ w-cw.., j ..w
digas á nadie que ese dinero procede

pordiosera.
dijo, vete á casa, y no

de mí.

lo parecía de su ligero traje. Lo que más 
que todo le encantaba, era la frescura 
matinal. Soplos, que no se sabía de dón­
de venían, le acariciaban la frente, los 
ojos, los lábios, el cuello, cual besos fur­
tivos de lábios un tanto fríos. El so­
plo aquel penetraba por donde quiera, y 
la Condesa estremecíase agradablemente 
de piés á cabeza, gracias á la ténue bri­
sa que le cosquilleaba por todo el cuerpo. 
Aspiraba el aire de la mañana; ofrecíase 
al viento con placer sin igual; sonreía, 
reía...; de improviso estornudó.

Aquello era otra cosa; se puso muy 
séria; era indudable, se había constipado. 
¡Constiparse! Se le pondría colorada la 
punta de la nariz. ¡Qué horror! ¡Bien em­
pleado le estaba! ¡Quién le mandaba salir 
por el campo á aquellas horas y no es­
tarse muy quietecita en la cama!...

Lo peor del caso era, que empezó á 
notar un cosquilleo molesto por demás en 
las fosas nasales; llevó la mano al bolsi­
llo, buscando el pañuelo. ¡Otra desgracia! 
Con la prisa de salir, se le había olvida­
do... ¡Qué iba á hacer!

El picor era cada vez más vivo... no 
había que pensar en correr á su cuarto 
á proveerse de la fina batista que nece­
sitaba, porque había corrido tanto, que 
debía de estar á media hora lo menos

La pordiosera lanzó una carcajada 
estúpida y huyó velozmente, llevándose 

billetes de Banco.los
—Vamos, hermosa, dijo el márqués;

ya has visto que cumplo mis promesas; 
seas arisca y acércate.no
—Señor marqués—le contestó Mary 

secamente;—ese dinero servirá para salvar 
del hambre y de la miseria á una fami- 
lia honrada. Ahora, como no estoy dis-

ne á ser lo mismo, coches, fíestas, la 
holgura, el confort; cuanto fuera capaz 
de inventar un novelista para hacer la 
antítesis de la miseria.

En cierta ocasión, la extranjera, mos­
trando una carta del marqués á la men­
diga, su bienhechora, le dijo en un cas­
tellano imposible:

—¿Qué hago? Aquí me ofrecen la fe­
licidad y el pago de los beneficios que 
de ti he recibido. ¿Qué hago?

-—Acuéstate, rompe esa carta, y no 
pienses más en ese hombre. Yo pediré 
limosna para todos—contestó la njiserable.

—Pero esta es una situación imposi­
ble; llegará un dia en que tendremos

puesta á acceder á los deseos de usted, 
puede usted entregarme á la autoridad;
prefiero á venderme, ser ladrona.

Gazules se echó á reir, ¡qué tontera! 
para romanticismo estaba él. Pero la ins­
titutriz no deponía su actitud trágica; el 
marqués, le hizo reflexiones amistosas, 
lloró, suspiró, se puso de rodillas, todo 
inútil. Mary, no quería más que ser lle­
vada á la cárcel. Entonces, ciego de ira, 
la amenazó; la niña no hizo caso; mira­
ba fijamente un revólver que habia sobre 
una mesa,

—Serás, mia, de grado ó por fuerza; 
exclamó fuera de sí el marqués, dirigién­
dose hácia la jóven.

—Atrás, gritó ella cogiendo el revól­
ver y apuntando al pecho del banquero; 
si se acerca usted, le mato como á un 
perro.

—Sea,—dijo el marqués poniendo una 
mano sobre el hombro de Mary.

Comenzó entonces una lucha digna de

y oprimiendo entre las manos una cosa 
blanca y ligera que besaba unas veces y 
con la que, en otras, se enjugaba los 
ojos henchidos de lágrimas.

Al ruido de los pasos se estremeció, 
alzó la cabeza, se puso en pié, ocultó rá­
pidamente el pañuelo bajo la blusa, y 
sobre la carne; apagó la luz, salió de la 
choza en silencio, como si nadie hubiera 
delante, y se perdió en el fondo del 
bosque que parecía más triste y negro

nunca...
C. Mendes.

COSTUMBRES

Entre
¡Cuándo 

quiero ir á
—¿Pero, 

de Dios?

LOS CAANGCAS.
Manila y Malabon, 
yo les digo á ustedes que no 
Malabon sin caangcás/.., 
qué son caangcás, hombre

de la quinta.
Seguía la picazón; se hacía insoporta­

ble.:. Pensó por un momento en levan­
tarse las faldas y apelar á las enaguas ó 
camisa... Pero, ¿y si por acaso la veía 
cualquiera? Era cosa de morirse de ver­
güenza por todos conceptos... Cogió una 
hoja y quiso emplearla como pañuelo; pero 
la hoja se le quebró entre los dedos ape­
nas la apretó; apeló á una flor, pero al 
aplicarla á la nariz, no hizo sino Aumen­
tar el horrible picor de antes,..

¡Qué hacer. Dios mió, qué hacer! Lle­
gó á decidirse resueltamente por el proce­
dimiento innoble y sucio de las mujeres 
salvajes ó de la baja plebe, á emplear

—¡Despacio, señores, que no se ganó Za­
mora en una hora! Por de pronto^ Qs confie­
so lealmente que no sé como se dice eso 
en castellano: desconozco en el idioma 
oficial palabra equivalente. ¿Qué hacer en 
tal conflicto? Pues presentaros la idea en 
acción, y es seguro que vosotros la en­
contrareis nombre.

la propia mano como moquero...
En esto notó un leve ruido; volvióse 

y reparó en un muchachuelo flaco, de 
mal color y harapiento, que á la puerta 
de una choza se disponía á sonarse con 
un gran pañuelo de algodón, limpio y 
doblado todavía.

—¡Muchacho! ¡muchacho!—gritó Va­
lentina.—Aguarda... el pañuelo, dámelo, 
véndemelo... lo que quieras, pero venga 
en seguida...

El jovencillo levantó la cabeza, en 
cuyo semblante se pintaba la soledad y 
la tristeza, y dijo con voz lenta:

—La conozco á V. muy bien; V. es 
la señora de la quinta, que está allá, 
detrás del bSsque... Muchas veces pasa 
V. por aquí cerca, á caballo, con varios 
señores... Yo me escondo, para qne no

Las carromatas entre Manila y Ma­
labon, no se rigen por tarifa. No se las 
ha dado, á pesar de nuestros ruegos.

En su defecto, todo es convencional 
ó arbitrario algunas veces.

De aquí que, el no acostumbrado á ir 
á ese pueblo, que coge una carromata 
en la creencia de que se rige con la 
misma tarifa que la de los coches de 
Manila, por horas, se vé á veces negro 
ante las exigencias del cochero, que con 
la mayor desfachatéz pide cuatro ó cinco 
pesos, si es carruage, y uno ó dos, si es 
carromata. Y esto es solo por la conduc­
ción, fundándose en que la vuelta tam­
bién se paga, porque el coche es de Ma­
nila y forzosamente tiene que volver á 
esta plaza, aun sin carga.

Se evitan estos abusos, fijando el im«
porte de la conducción, antes de embar 
carse, como se dice por '

Pero, además de esto, 
réis con otras picardías 
sois listos.

aquí.
todavía tropeza* 
del cochero, sino

Un dia me llegué á 
nondo.

Y aquí debo advertir 
otra plaza, escepto á la 
te de Jólo, saliendo de

Preguntado por qué ó para qué habia ido 
al hotel la señorita Broothers, el señor 
marqués de los Gazules no pudo contes­
tar porque, debilitado por la pérdida de 
sangre, se desmayó.

Los criados del marqués declararon que 
éste era viejo, es decir, que habia cum­
plido los 6o años, soltero gruñón y su­
mamente tacaño. Otras particularidades 
manifestaron que no son del caso ni viene 
á cuento el recogerlas.

Parece que la señorita Mary, era to­
talmente desconocida en la casa; que llegó 
la mañana del desastre á las once, al­
morzó con el marqués, y después de to­
mar café, el señor dió órden á los cria­
dos de que nadie le interrumpiese. Me­
dia hora más tarde, se oyeron gritos y 
un disparo de arma de fuego. El mayor-

necesariamente que matarnos.
—¿Quien sabe? Aún tenemos un re­

curso. La llaga de mi pobre hijo inspira 
mucha compasión, y aún tenemos comida 
para mucho tiempo, mientras dure la úl- 
cera.

Y el niño murió, y se acabó para ellos 
la única fuente de riqueza. Por la noche 
bajaban las dos á la calle á pedir limosna 
con el niño bueno, un querubín con cabe­
llos de oro, que justificaba la impropie­
dad de los que el misticismo pintó en 
los trípticos antiguos, y no encontraban 
la mano cristiana que debía socorrer al 
pobre, sino la garra del diablo, que las 
invitaba al placer.

En cierta ocasión se pasaron dos dias 
sin comer, al cabo de los cuales el mar­
qués de Cantueso, anunció, por medio 
de la portera, una visita á la señorita 
Broothers. Esta le recibió, y prometió al 
marqués ir á su casa y ponerse á su dis­
posición.

os tiempos mitológicos; un sátiro no 
lubiese forcejeado más, para apoderarse 
de una ninfa. Sonó un tiro , y el mar­
qués rodó por los suelos.

Abierto está el sumario, y en él ha 
prestado declaración la «mendiga. El mar­
qués ha muerto, y Mary sigue grave.

Se nos ocurre una pregunta, ¿qué

me tropiecen; pero me quedo mirándola 
á V. ¡qué es tan bonita!... ¿Por qué 
ha pedido V. un pañuelo? ¿No tiene V.
pañuelos siendo tan rica?

—Sí, tengo muchos, pero eso no 
ahora, dámelo

encuentran carromatas para 
cobren barato.

Ya en Binondo, llamé 
y le dije:

—Llévame á Malabon y

la plaza de Bi­

que en ninguna 
bajada del puen- 
Manita, no se

Malabon, que 

á un cochero

te daré cuatro

porta; dame el tuyo 
seguida...

V.

juez enterado de la verdad del caso, i 
atreverá á condenar á la inglesa?

Rafael Comenge.

LOS DOS PAÑUELOS

Una mañana del estío, no podiendo 
dormir á causa de haberse olvidado la 
doncella de correr las cortinas de la ven- 
tana, la Condesa Valentina se levantó 
resuelta á dar un paseo por el campo.

"Será delicioso, pensó, hacer una es- 
capatoria por entre las hojas bañadas 
por el rocío y por entre las hierbas, 
donde brillan gotas como diamantes.”

PABLO PERROLL

¡Cuán difícil es saber 
lo que piensan les demás'.

CAPITULO 1.

Nada tiene el aspecto tan pacífico ni parece 
ofrecer un asilo mas seguro, que una casa de 
campo en los primeros momentos del dia. A la 
seguridad que inspira la luz que la inunda, se 
une la tranquilidad de la noche, pues el silen­
cio y el reposo rodean aquella morada donde 
todos duermen todavía.

En una espléndida mañana del mes de julio, 
reinaba una calma profunda en torno del pe­
queño castillo de Mainwyey, compuesto de di­
versos cuerpos de edificio agrupados sucesiva­
mente al pié de una vieja torre cuadrada, que 
le ha dado su nombre. Dicho castillo está si­
tuado en medio de un jardin esmaltado de flo­
res, que cubiertas de rocío brillan á los rayos

—De buena gana; 
por él?
—Lo que quieras.
—¿Dinero?

¿pero qué me dará

—Dinero, pide el 
ven á la quinta por él.

que te parezca y

—No quiero dinero.
—Pues ¿qué quieres? ¡Dáte prisa, por 

Dios!...
—Quiero, á cambio de este pañuelo, 

uno de V.
—Bien, bien; mi doncella te lo traerá.
—Aquí estoy todo el dia.
—Dame.
—Tome V.
—¡Por fin!—-Lo cogió anhelante y hun­

dió al momento en aquel cuadro de al­
godón su naricita sonrosada, produciendo 
un ruido semejante al zumbido de una 
abeja que se posa sobre un tallo.

biblioteca de la OCEANIA ESPADOLA.

pero creo que ahora los inspectores tienen otro 
modo de sumar sus cuentas, y de esto nace una 
diferencia. ,

—Puede ser muy bien—contesta t erro»;—¿sa­
béis que un grande hombre llamado Bacon, se 
encontró una vez en la misma posición que vos?

—En ese caso, ¿qué tiene de estrano que sien­
do yo pequeño, me encuentre enredado de este 
modo?—replica el arrendatario soltando una car-

LUZ»—Muy bien, me gusta ver un hombre á quien 
su mala suerte no hace perder la alegría: eso es 
de buen agüero, Aston. Vamos, traedme vuestros 
libros y trataré de sumar vuestras cuentas, según 
el nuevo método.

—El almuerzo está pronto, señor,—dijo la ar­
rendataria;—¿no queréis tomar una taza de té y 
comer algo antes de empezar?

—Con mucho gusto, patrona.
Y al decir esto, al señor Ferroll corta una 

rebanada de pan, que come con el mejor apeti­
to, sin tocar á la taza de té que le hace, al 
parecer, el efecto de una infusion cualquiera.

—¿No os parece bueno, señor?—pregunta la 
arrendataria;—es sin embargo un té que nos 
cuesta á cinco chelines y seis peniques en la 
tienda de Dewson.

—Que lleva sus cuentas con arreglo al nuevo 
método,—contesta el señor Ferroll sonriéndose.— 
Gracias; no deseo tomar ahora té porque ten­
go menos sed que hambre, y sinó, ved qué brecha 
he abierto en vuestro pan, que en verdad es 
excelente. Ahora vengan nuestros libros, Aston, 
para que pueda ponerme á trabajar.

Los recibos del inspector de los pobres, se 
hallan, efectivamente, en un estado de desórden 
que no puede tolerar la nueva

reales fuertes.
—-Buenc, ño¿,—me contestó el auriga.
Y nos pusimos en marcha.
Ya en la calle de Jólo, nos paramos; 

y mi conductor sostuvo esta conversación 
con un chino, sucio, sin calzado ni chi­
nelas, con piernas enlodadas:

-^¡Maíabon! grita el automedonte.
El chino contesta:—\Cons6pston\
(Es decir, que quiere ir á este barrio 

de Malabon.)
—¿Magcano? (¿Cuanto quieres darme 

por la conducción?)
¡cale (un real)

•^Bueno. (Con esta palabra cierra el 
cochero el .contrato y el chino se embarca.)

Como habrán supuesto los lectores, yO| 
muy furioso, dije al cochero.

—Eh, amigo ¿qué es esto?
Con la mayor frescura me contestó:
—Nada; viene con nosotros. (En ta­

galo hablamos).
—Pero hombre, no puedes admitir á 

nadie, puesto que tengo alquilada la car­
romata.

PABLO PERROLL
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—¿Alquilada? Solo me ha dicho V. 
condujera; así es que, podiendo 

y® ’levarle, admitiendo á otros en mi 
vehículo, no puede V. oponerse.

—Atendiéndo solo á las palabras, tie­
nes razon; pero en Manila hay otra cos­
tumbre.

—Señor, en Manila hay otras costum­
bres, otros Reglamentos y otros....

~Bien ¿y cuanto me cobrarás no ad­
mitiendo á ninguna otra persona?

—Un peso, ó poco menos; pero el 
caso es que tengo ya obligación contrai­
da con el chino,

—Entonces, cojo otra carromata.
—Eso no se puede, señor,—me con­

testó; y trataba de detenerme, cojiéndome 
por la americana.

Un sopapo, le dió á conocer que dos 
y tres son cinco.

Pero resultó que en la plaza no ha­
bía otra carromata para .Malabon. Ya 
anochecía. Entonces me decidí á ir con 
el chino y en el mismo vehículo.

Al llegar á Gagalangin, encontramos 
á una vendedora de verduras y legum­
bres con - dos grandes bt’/aas llenos.

Y aquí se vengó el automedonte del 
sopapo, pues admitió á la verdulera á 
que fuese con nosotros.

Y como en Gagalangin no había otra 
carromata, tuve que resignarme.

Hablemos ahora del viaje y lo que 
me pasó dentro de la carromata.

Excuso deciros que estábamos alji 
como sardinas en barril.

allí habia muchas mujeres; que el sub­
terráneo tenía muchos cuartos; que por las 
mañanas iban á visitarles cabezas de Ba­
rangay y cuadrilleros; es decir, que los tu­
lisanes están en relaciones con algunos 
de los que creemos merecedores de nues­
tra confianza; por eso los tulisanes, a! 
asaltar una casa, ván directamente, como 
si fueran profetas, al arca, que contiene 
el tesoro de la casa.

Una vieja, que rae parecía fidedigna, 
me conto que pasando una noche de luna 
su esposo por una campiña, vió desapa­
recer una vaca que al parecer estaba pa­
ciendo, y creyendo-su referido consorte 
qne se sumergió en un pantano, cavó la 
tierra y... ¡cuál fué su gozo y admiración 
cuando se encontró una olla llena de mo­
nedas de oro!

Un hombre que llevaba en la mano 
un gallo, me explicó las señales de los 
gallos que vencen en las peleas. Pero se 
quedó patitieso, cuando le objeté:

—Ningún gallo, que no tenga buenas 
señales, entra en la gallera, y sin embargo 
si un dia hay cinco gallos, que ganan, 
hay igual número de los que pierden.

Y hablando de juegos, el banquero 
exclamó,

¡Tontos son los que apuestan en el 
monte, que no ganen!

Una cigarrera, gran jugadora en la 
apariencia, pidió con interés explicación 
al banquero.

Este se expresó en tagalo. Traduciré 
lo que dijo.

Con que, ya lo sabéis, señores: hasta 
mi americana tiene su chísrrfbgrafía.

El tan rebatido autor del P'oyage au. 
tour du monde sur la corvette La Sa- 

CO la razon al aseverar que
dencia á la
saciones.

Pero, en

habia descubierto una ten-
malignidad en las conver­

fin, la maledicencia popular 
se me impuso.

Y no habia mas remedio que ceder, 
puesto que no pasaba frente al tiangue 
(mercado publico) sin que los chiquillos 
no gritáran: ¡Allá vá el amigo de 
eaangcás\

los

Una mañana cogí una carromata, 
gándome á admitir caangeás.

El cochero se admiró mucho y me pre­
guntó:

ne-

Se había echado |a noche encima, y 
esta circunstancia permitía que el chino 
creyendo dar cariñosos pellizcos á la veri 
dulera, me los diera á mí. ¡Qué pillin’ 
j. hacerme cargo de ello y con
disimulo le tiraba yo de la coleta, como 
SI esto lo hiciera la verdulera al devol­
ver aquellas finezas.

Yo rompí la conversación, dirigién­
dome al chino: “

por qué no vá á ayudar á 
tus compatriotas, á quienes los franceses 
se complacen en suministrarles tundas á 
diestro y siniestro? (Esto fué durante la 
guerra franco-china.)

está V. diciendo? A buen se­
guro que V. cree lo que los franceses 
dicen en sus periódicos. Mis paisanos son 
valientes, invencibles;, pero los franceses 
desfiguran las cosas. (En castellano cha­
purreado).

—¿Y qué dice suya de Li-Hung-Chang, 
nubes los periódicos?

—Ah. ese si, que es bueno y amante 
ae la civilización, según los europeos. Es 
® vendiendo ese traidor.

—Bien, amigo; ¿y qué me dices de las 
mugeres de China? J¿Son guapas?

—Ya lo creol
Y en este punto me dijo muchas cosas 

curiosas, que nunca podré olvidar.
Enseguida hablamos de negocios, v 

ambos nos lamentábamos de la crisis co­
mercial.

Después dirigí la palabra á la verdu­
lera y hablamos largo rato de astros, de 
meteorología y otras materias, de que 

noticias por demás curiosas 
. Me explicó la naturaleza del asuana 

itanac, mangcuculan y sirena.
En una palabra, tanto el coletudo 

como la verdulera, me proporcionaron 
una conversación, tan variada, que no 
solo no me fijé en las penalidades d-1 
viaje, sino que me decidí á no ir á 
ivlalabon sin eaangeás.

¡Ah! Me olvidé explicar lo que signi­
fica este^ término que tan extraño pa­
recerá a los lectores.

Pues caangeas, se llama el compañero 
de viaje, que la casualidad nos propor­
ciona, ora en la parada, ora en el ca- 
“‘“S- y T® ’° regular es desconocido.

Mi afición á los viajes con caanpcás 
es rayana en manía.

No contento cón el escaso número de 
faangeas, que pueden proporcionarme las 
carromatas, hubo ocasión, en que me he 
embarcado en las bancas, pues en ellas 
se encuentran diez ó mas caangeás,

¡Cuántas historias y qué interesantes 
Jas que he oído de las vendedoras de 
pescado!

Esta me decía, que los tulisanes en­
traron un día en Malabon á eso de las 
tres de la tarde; colocaron un cañón en 
el puente provisional y otro en la puerta 
de la gallera, que estonces estaba en el 
barrio de Niugan, y despues saquearon 
la casa de una rica, que estaba frente á 

® barbas de los
? i|-jugadores, encerrados en la 
gallera. (En 1864: histórico.)

Aquella me contaba que sabía de una 
Navetas, que en un 

® V M»®®. ® nevaron los tulisanes, cuyo 
cabecilla la escogió por querida y vivie- 
ron... en una especie de subterráneo, cuya 
entrada era el tronco de un árbol; que al 
llegar allí le cortaron la cabellera; que

‘^En los montes sin coto, que llama­
mos, ó sin taza, si ** ------ "se apuesta un peso 
y se pierde, á la segunda jugada se po­
nen dos; si estos se pierden otra vez, se
apuestan cuatro; es decir, siempre doblando 
lo que se haya perdido, de manera que 
no solo se recupera lo que se pierde, 
sino que se gana además.

—Está oscuro eso, replicó la mujer; 
¿y si no ganamos, despues de haber 
doblado muchas veces?

—¡Imposible! Nunca se dá el caso de 
que al cabo de veinte veces, no se gane 
una.

—Bien ¿y sí no tenemos lo bastan­
te para' doblar igual número de veces?

—Pues sencillamente; si uno tiene un 
peso, no apostará sino dos ó cuatro 

¡cuartos.
i —Y entónces ¿cuándo ganaremos rail
i pesos?
; —-Pues en eso consiste la torpeza de

los que se arruinan en el monte. Ga­
nar poco, pero no perder nada, vale
mas que la contingencia de perder dos 
rail pesos, por querer ganar cien pesos.

Yo no quise distraerles contándoles 
la conocida historia de la invención del
ajedrez y milagros de la progresión geo­
métrica.

¿Ven los lectores cuán agradable es 
viajar con caangeás?

Y sin embargo, en Malabon no he en­
contrado á alguno, que no me echara en 
cara que soy un agarrado, miseraèîef mea- 
^uino y otros epítetos por el estilo, solo y 
tan solo, porque viajo siempre con caangeás-

Me enamoré de una malabonesa, pre­
tendida por un chino.

Me declaré, diciéndola en tagalo, lo 
siguiente:

—Mire V,, hermosa, que mi rival es 
solo un chino y yo con la americana, que 
llevo, parezco nn guapo chipay ó habanero, 
e —Es cierto,—me contestó -«pero el chi­

no es más rico que tú.

so
—¿Y por qué lo sabes? ¿Conoces aca- 
á mi familia?
—Nada de eso; pero el caso es que 

mientras el chino viene en carruaje á 
este pueblo, tú andas con càangcâs,

—¿Y que hay con eso? Pues debes 
saber, linda mia, que es tan grande mi 
afición á los caangeái, que si llegamos á 
casarnos, no dudaré yo en admitir á mi 
rival en nuestra carromata.

—¡Ay qué tonto eres! Entonces, tam­
poco vacilaré en remitiros á los dos al 
tercer limbo con un soberano puntapié. 
Pero, ya digo: no quiero casarme conti- 
go, porque eres maramut (mezquino).

—¿Por qué lo dices?
—Pues escucha:
En este pueblo, y me parece que en 

todo el mundo, ninguno, que gasta saco, 
(así conocen la americana) viaja con caang- 
cás, pues se rebaja; pero tú, por no gastar 
un poco más, haces ese sacrificio.

~'¿Y por qué se rebaja, bella hija de 
Eva? ¿Acaso los caangeás no son tan hom­
bres, como tu maldita abuela, que sin duda 
te habrá enseñado esa jamáugueriaf

—Es cierto que son hombres; mas 
son gente baja los caangeás, con quie­
nes no debe ir uno que viste de saco 
como los castilas.

. —íQué jambuguería! exclamé. Si 
biera sabido eso antes de tiempo, no 
bría aceptado ningún saco, que no 
de harina ó de dinero.

bu­
ha­
sen

—¿Pero no le llaman á V. amigo de 
los caangeás?

. —Amigo mío,—•le contesté,—nada por 
cierto mas grato para mi, que viajar, 
oyendo^ á los caangeás. ¡Cuántas cosas he 
aprendido de ellos! En un principio, 
creía yo que los tagalos é ilocanos eran 
dos razas distintas; pero habiéndolos es­
tudiado á fondo por medio de los caang- 
cae,^ me convencí de mi error. ¡Cuantos 
sabios^ etnógrafos desearían poseer los 
conocimientos, que adquirí de los caang- 
câsï Yo sé cual tecla debo tocar: indico 
una idea, y ellos la ván desarrollando, y 
lo que dicen en sus conversaciones, que 
seguramente habrán creído que se las 
lleva el viento, difícilmente se borrarán 
de mi memoria.

—Pues no haga V. caso de los que 
se burlan, porque esos no son sinó char­
latanes, faml/ugueros.

—Nada, nada, te daré cuatro reales, si 
me llevas sin caangeás á Manila. (Esto 
fué en Malabon.)

—Bueno. Me contestó.
Y ya estábamos en Letre, cuando en­

contramos una guapa cigarrera, que pédi- 
bus andando venía á Manila.

"•iQuó buena caangeás esta, señor.— 
Me dijo en tagalo el cochero

.—¡Qué^ tentación! Ea, pj||gúntala si 
quiere. ¡Cómo me persiguen caangcasï 
Exclamé medio mohíno y medio alegre.

Y con qué gusto subióíB la carro- 
mata mi linda caangeás, viéndose de saco; 
como que se puso las chinela^,que guar­
daba baj'o el brazo.

—Es de advertir que los de Malabon 
se creen honrados, cuando encuentran un 
caangeás de americana.

ISABELO I>E LOS ReYES.

UNA COMEDIA DE DAUDET
El acontecimiento teatral de estos dias 

en París está siendo el estreno de una 
comedia de Daudet ÿ Belot, verificado 
recientemente en el teatro del Gimnasio, 
titulada Safo y tomada de la novela que 
lleva el mismo nombre.

Contribuye á ello, más que la firma 
del autor de la novela y los de los au­
tores del arreglo á la escena, la natu­
raleza de la novela que ha sido tras­
plantada al teatro con todas sus escabro­
sidades, lo cual hacía temer protestas de 
una parte, del público y la resurrección 
de intervenciones por parte de la censura, 
como las ejercidas poco há con motivo 
de Germinal,

Juan Gaussin d’Armandy, joven pro­
vinciano de buena familia, guapo y con 
una fortuna regular, está destinado á se­
guir la carrera consular, á la cual habia 
pertenecido su padre.

En los comienzos de la escena, Juan 
no es más que Agregado al Ministerio 
de Negocios extranjeros. Es huérfano 
de padre y madre, y toda su familia se 
compone de su tio Cesáreo y de una 
tia, la señora Divonne, mujer sencillota 
como buena provinciana: de modales poco 
escojidos, pero con un corazón de oro y 
una rectitud de juicio que en mas de 
una ocasión había salvado de la ruina á 
los Gaussin.

Estos habian concluido por perdonarle 
merced á esos servicios, la humildad de 
su origen.

En la comedia nueva, el teatro re­
presenta en el primer acto un cuarto 
de soltero, el de Juan Gaussin, en el 
cual, auxiliado por el tio Cesáreo, se 
ocupa éste en los últimos preparativos 
de su instalación en París.

Entre los muebles lujosos y á la 
moda que van á colocarse en lá casa, 
hay unos cuantos que la tia Divonne 
ha enviado desde Provenza, con el fin 
de que sirvan á su sobrino de talisman, 
para defenderlo contra lo que ella, llama 
¡as malas ¿enlactones He la calle, Entre 
los adornos del salon hay un bronce 
que representa la Safo de Caondal, que

pablo ferroll

ha puesto su caballo al naso se
1« que Taba'

pos; algunos aldeanos le piden trahain „ mente, uno de sus inquñínos rurales’
T’® "^eparen su casa.

Estas reclamaciones, que escucha cnv» u 
yor atetteion, detienen sin duda demasiadn 
po al señor Ferroll, porque 
mmado durante algún tiempo con len i ud hund¿ 
las esnuela, caballo , lelas espuelas en
pone al galope.

Pasada media 
, do un camino de

cam-

hora, durante la que ha seguí- 
» . travesía, nuestro caballum

el camino real, y vuelve í poner su caba Mde llegar al pueblo,‘idrSw
Ferro«71 Aston, Jd'ice

detenerse;-pero yo sabía que á'^sta’hora 
seguro encontraros. 8s

—Nanea es demasiado temnrano 
tros,—eontesta el señor Aston,—y o.*^SJ|f®®* 
mucho que hayais venido. Me pirene ql7 todo 
ha terminado para mí, y lambió qoe,’sr Xn 
no puede sacarme de este mai ® 
mente sois vos. ®8gura.

HtSÜÍJ a •"“*»“ ™«tras cuentas? 
nomo rede!

/’'"F esas LlAuXÍs “

he hecho tod¿ to ™ Ve"®d^rro^V”“‘'hiX”Í

adornaba el despacho de su difunto padre 
y que está destinado por la tia, á que 
Juan recuerde siempre el hogar paternoDespues de arreglar asíala casa de'su 
sobrino, la buena de Divonne se prepara 
á volverse á su pueblo con el tío Ce­
sáreo y acompañada de una huérfana, de 

J tutores al verla
por so padre, oficial del ejercito, llamado á las colo­

nias por sus deberes militares.
Irene Vitalís, así se llama la huérfana, 

no tiene madre.
Divonne la saca del convento donde 

estaba educándose, para llevarla á Pro- 
venza, donde se hahía criado, siendo allí 
compañera inseparable de Juan, en sus 
tiempos infantiles.

Los tiqs y su antigua compañera de 
a infancia se van, pues, á Provenza, 
dejando solo en su casa á Juan, que 

80 escena ocupado en hojear 
distraídamente un tratado de Derecho 
internacional.

Pocos momentos despues, se presenta 
ranny Legrand.

—¿Quién es esa joven, apodada Safo, 
porque sirvió de modelo al artista Caondal?

Es una buena muchacha, desgraciada- 
S®“í®’ P°*'q’^® por serlo es más peligrosa. 
Es hija de un bohemio, una Eva de es­
tudio de pintor, y una tentadora tanto 
mas temible, cuanto que por tempera­
mento se siente tentada á su vez 
gran facilidad. con

Tiene veinticuatro ó veinticinco 
á lo sumo. -------  años

, y el capitulo de sus amo­
res sinceros, de que ha cambiado con 
niás frecuencia que de ¡deas y princi- 
P’®® hombre político, pudiera llenar 
ía vida de uua mujer de historia. De­
sinteresada, inteligente, hermosísima; de- 
pravada con cierto resto de inocencia, 
Ignorante á pesar de su trato con el 
mundo artístico, pintores, escultores, lite­
ratos; elegante por naturaleza sin haber- 
se tomado el trabajo de estudiar el modo 
de serlo, es una mujer irresistible para 
todo el muudo.

Juan se la encuentra por primera vez 
en un baile de máscaras. Le hace el 
amor, e la resiste, él procura defenderse, 
y cae al fin en la resolución de hacerse 
® á fodo trance,

el primer acto.Tal es

En 
mente 
que va 
dihario, 
público 
corazón

el. segundo empieza verdadera- 
el interés dramático de la obra 
creciendo de modo tan extraor-
que, según un critico francés, el 
siente la garganta apretada y el 

metido en un puño, hasta que 
fiual del último acto.

En Safo, los personajes dicen siem­
pre con sobriedad lo que deben decir- 
en las situaciones dramáticas no hay nada 
que huelgue, nada que distraiga al es­
pectador de la interesantísima trama de 
la obra.

Juan y Safo viven juntos, se entre- 
gan con ardor á los trasportes de su 
pasión, olvidándose del mundo que los 
rodea, y no queriendo pensar en el qué 
dirán; hasta que Juan, vuelto á la razon, 
huye de aquella sirena para volver pron­
to á caer en sus brazos y separarse lue- 
^.8 a fuerza de hacérsele irre-

I® vi^a con mujer de sus con­
diciones.

Huye, hemos dicho, y enfermo, triste, 
vuela á su país natal, donde lo asiste so­
licita la buena de la tía Divonne, lo con­
suela con sus consejos el excelente tío 
Cesáreo, y lo ama entrañablemente Irene 

® casarse en cuanto esté 
restablecido de su enfermedad. Ya ni lee 
siquiera las cartas de. Safo, que entrega 
sin abrirlas al tío Cesáreo.

La fuerza de voluntad y su amor casto 
y puro á Irene, le dan resistencia para 
rechazar, despues de una escena impreg-

“8 pasión, un ataque de Safo que 
habla ido al pueblo á ver sí era más 
afortunada que sus cartas.

En el ultimo acto, Juan Gaussin vuelve 
á casa de^ Safo, á aquella casa-teatro de 
sus entusiasmos amorosos, y, apasionado 
de nuevo, quiere llevársela al Brasil á don­
de ha sido destinado como Cónsul.

Esta vez, es ella la que resiste la ten­
tación, y despues de una lucha entre el 
miedo á lo largo del viaje, los consejos 
de la razon y la frialdad que su amor 
por Gaussin iba sufriendo, decide escri­
birle, despidiéndose para siempre, mientras 
Juan, rendido de cansancio, duerme en 
un sofá.

Lo hace asi, y se marcha después de 
darle un beso para unirse con otro hom­
bre de quien habia sido amante.

Juan despierta, y la reflexion adquie­
re en él todo su ascendiente, y le hace 
sonreír á la esperanza del matrimonio y 
de la familia.

Tal es el desenlace inesperado y sin­
gular de esta obra: para la pecadora im-

•' segunda
rU I j ' <^’stigo de volver á £ es- 

n r" ““ y despreciable!un. l“’'’^Ciaussin, el cariño purísimo de 
una amante esposa.

comedia, ruidosísimo,

TRIBUNáLES FRANCESES
llVIVA LA PEPA!!

O UN COMISARIO DE POLICIA, MODELO.

P««Wedto de Vitré, en la Bretaña, 
disfruta de un comisario de policía que 
merece ser puesto en un pedestal, como 
modelo.

Este personaje, responde al simpático 
nombre de M. Cardinal, y es un baróian 
para sus amigos. Como que se despepita 
P®®*® noches agradables.

Pya él, no hay dificultades,—¿Qué no 
hay damiselas de buena voluntad? Pues 
á la fuerza, y valiéndose de su autoridad, 
nace que entren sus amigos en la alcoba 
de cualquier vecina honrada.

En la noche del 18 de noviembre úl­
timo, daba Mr. Cardinal en su casa una 

.Nuestro comisario de policía 
había convidado á su mesa al redactor 
en jefe del periódico radical de Rennes 
Hamado Leroy, el cual comió y bebió ale­
gremente.

Las frecuentes libaciones durante aque­
lla cena opípara, habían puesto á M. Le­
roy visiblemente excitado. Así dijo al co­
misario de policía, que, para completar 
a tiesta, era necesario que le llevase donde 

le dieran amable hospitalidad.
Y hétenos aquí á los dos camaradas, 

andar, cogidos del brazo, recorriendo las 
calles de Vitré, y dando traspiés y sos­
teniéndose mútuamente.

Como no hubiera mujeres galantes 
pueblo de tan escaso vecindario, 

ú su compañero, que 
iba á ponerle en relación con una co­
nocida suya que abría la puerta á todo 
el mundo.

Llegaron anteLlegaron ante un almacén, inmediato 
á la estación del ferro-carril, y Cardinal lamA íS lo :___ <llamó á la puerta imperiosamente.

— Abrid—dijo—soy el comisario 
policía.

—¿Qné queréis?—pregustó una 
de mujer.

d?

voz i

—Abrid, os digo. Vengo á instruir 
una información acerca de un inquilino 
vuestro, encerrado en el manicomio.

La^ mujer interpelada vistióse de prisa 
y abrió la puerta.

Era Mme, Poret «na vendedora del 
mercado, joven de mucho atractivo, cuyo 
mando se ausentaba todas las noches á 
su trabajo en el ferro-carril.

Así que se abrió la puertfl, Mr. Car- 
dinal, de un empujón, hizo entrar en la 
casa de Mme. Poret á su amigo Leroy.

Después, cerró bruscamente la puerta 
y se fué á su casa á dormir.

Pocos minutos después, despertábanse 
los vecinos, á los gritos formidables y al 
jaleo espantoso que se había promovido 
en la habitación de Mme. Poret.

Creyendo Mr. Leroy,-—según le había 
asegurada el comisario de policía su ami­
go que se hallaba en casa de una jóven 
de virtud dudosa, 
Mme. Poret, sin mas preámbulos, las de­
mostraciones mas significativas de sus de­
seos nada equívocos.

Nada sospechaba al cándido Mr. Le-

SI Pres^enfe.^Despues de un. 
acompañada de copiosas fibacione« 
tro amigo Leroy os preguntó s¡ 
mugeres. Y le habéis llevado á

SI Comisario,’^Tiene fama de i- 
de cascos!...

SI Presidente,Hemos 
mado informes minuciosos, y la q« fo* 

goza de intachable reputación 
guenza debiera daros, que vos, un’r * 

° policía, difame á una muier 
rada. Vuestro proceder es infame r 
tinuad vuestro relato. ¿Como habeí, 
grado que Mme. Poret os abriera , 
una de la noche? * k

SI Comisario,dicho quien era 
hice pasar á Mr. Leroy por agent/’? 
policía que iba á recojer noticias de 
loco... Un

. modo, que vos n,
misión es proteger al vecindario de’víZr 
contra los malvados, abusais de vup«/ 
autoridad y de vuestro nombramiento na 
introducir á las gentes en las casas ? 
familias honradas. Habéis olvidado vi/ 
tros deberes de la manera mas odio? 
Sentaos.

El Hamado Cardinal, no aguarda á 0«* 
otra vez, y se sienta.

E Presidente del Tribunal comienz. 
el interrogatorio de Mr. Leroy que 
anonadado. ’

SI Presidente.-^ExpVicad lo que 
esa noche.

está

pasó

Mr, Despues de haber cen.a
h^her hecho varias estaciones en Inf 

-cafés, hemos corrido las calles en 
e una casa donde pasar la noche. En. 

m”^i7 z’t 8“ando el comisario de policía 
me llevó á la casa de Mme. Poret 51. 
^ando y presentándome como un emplea 
do de policía. «»piea.

^''««'^^«fr.-*¿Habeis hecho violen, 
cía á esta muger?

Mr. Leroy,Al contrario, ella es k 
que me pegó. (7?««^). Me desgarró h 
oreja y me arañó toda la cara. Me hizo 
dar de cabeza contra la madera de sn 
cama, y me arrimó una soberbia paliza 
con un bastón.
, Srestdente.—Os pasó esfo, por
h iberos propasado con ella. '

resignación.)—¿Qué
queréis? Fui víctima de una- —’ “
Clon. equivoca

Mme, Poret, es oida co.tno
Y declara lo siguiente:
Mme, Foret,^Ásí que el 

hubo vuelto las espaldas, me vi spla, es. 
tupefacta, delante de un caballero á quien 
no conocía y que cerró ens<»guida la puetU 
con llave.

tesfigo,,

comisario

u. ■^0”^ 8« os ofrece?—le pregunté tem­
blorosa.—No me contestaba. Pero, con 
la mirada estraviada, se acercó á mí y 
quiso cojer mi cintura.—Apartaosl voy 
á llamar á los gendarmes.

Los gendarmes—replicó el joven- 
mee... en ellos; yo estoy con el comi- 
sano de policía. Vaya, basta de tonte- 
rus —y me llevaba hácia la cama.

Entonces, señores, le mordí, le arañé 
y» cojiendo un palo, me defendí como 
pude pegándole en la cabeza, hasta que 
llegaron los vecinos que oyeron mis 
gritos.

I SI Presidente.borracho?
Mme. Poret.—¡Oh, completaniçntf;! No

. , - , i pocha temerse en oié ' 'empezó por hacer a " '

^y» pero las uñas y los puños de Mme. 
Poret le hicieron comprender muy pronto, 
que su amigó Mr. Cardinal, el comisario 
de policía, le había jugado una partida 
muy serrana, llevándole á la casa de un,a 
muger honrada.

Apaleado, con la cara plagada de ara­
ñazos, una oreja medio desgarrada y el 
cuerpo molido á palos, el pobre Mr. Le­
roy salió avergonzado y confuso de la 
casa donde había entrado tan irapruden- 
temeote.

Y lo que es peor todavía, acaba de 
comparecer ante el Tribunal de Rennes, 
junto con su amigo el comisario de po­
licía, acusados de la violación de domicilio.

Afortunadamente, se ha evitado el 
escándalo.

El cargo oficial que desempeñaba Mr, 
Cardinal, ha sido mqtivo bastante, para 
que el juicio se verificase privadamente, 
bajo la presidencia de Mr. Kembertin.

interrogatorio del comisario de po­
licía, es severo, como corresponde á su 
conducta indigna.

SI ^residente,“^L,evantaQs, Teneis 37 
años. Os Hamais Cardinal. Sois comisa­
rio de policía en Vitré. Estais convicto 
y confeso. ¿Os ratificáis?

SI Comisifrto.^Si, señor.

jnf brûlante campaÚ^t, e¡infortunado Leroy, fué á, restañar ía san- 
gre y á curarse sus heridas al café 
próximo.
. ®^5®W ía cárcel qu^, se halla­
ba allí, le hizo la primera cura. Este al- 
caíde se llama Maruller, y ha recibido 
una reprimenda séria del Presidente del 
Tribunal.

SI Presidente.,decidme, Mr. Ma- 
7 7’ ^«-8* c.afé, á la una
de la^ noche? Vuestro empleo os. prohibe 
¡abandonar la cárc^. ¡Y oí habmiTldoá 
¡jugy, á la una ,de. la noche. < un esta- 
íblecimiento donde se venden licores! Bien. 
EL prefecto sabrá vuestra conducta. ¿Qué 

ípodeis declarar?
j Maruller (tembloroso},-Nada, sin& 
jque Mr. Leroy ha llegado Heno de sangre 
jy esclamndo^Horrible yance. s^i» 
historia! Y cuidado que no es broma!''

i El Fiscal pide un castigo cierno lar icontra el comisario de policé, 
tonga indulgencia con Mr. Leroy.

í o defensas han sido muy endebles 
para Mr* Cydinaji y mas eficaces para 

el victima de la comedia.
’ ... 58*»dena al comisario de
policía Mr. Cardinal, á 6; meses de cárcel 
100 franros de multa y destitución de sii 

.empleo. A Mr. Leroy, á jun mes de car- 
= cel y loq francos dft muUa, para que otra

pMan cOm, prora etei le.
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del sol, y domina el valle, en el fondo del cual 
se extienden las casas del pueblo mezcladas en­
tre los jardines y coronadas por el campanario 
de la pequeña iglesia parroquial.

Habia trascurrido escasamente media hora 
j i? sol, cuando el propietario
ae la lorre de Mainwarey, bajando los pocos 
escalones que conducen desde su tocador al 
jardín, se dirige hácia la cuadra dbndé le es- 
porai su daball», qua. desde hace algvna» semanas 
se le tiene preparado diariamente al amanecer 
y en el que monta todias las mañanas. En el 
momento de franquear la puerta del pátio, en­
cuentra á un jardinero que se dirige á su tra­
bajo, y le pregunta qué vá á hacer; á lo cual 
conista ef ultítno, eiiseñando una cesta llena 
de flores y preguntando á su vez qué anagálida 
(i) es la que desea la señora plantar.

Lo ignoro,*—coBteste fpiaroente el señor Fer­
roll, plantad la que queráis.

—Pero si me equivoco,—contesta el jardinero 
encogiéndose de hombros,—la señora, que no es 
muy tolerante, se vá á poner furiosa.

El señor Ferroll frunce las cejas como un 
hombre á quien ofenden la observación que aca­
ba de oir, y después de ordenar al jardinero 
que vaya á su trabajo, se aleja en silencio.

"“o?® 88 bueno para vos, que sois el amo»— 
dice Ricardo Frank siguiendo con la vista ai 
caballero;—pero bien conozco que si alguna se­
ñora ha sido mala para los pobres que están 
bajo su dominio, seguramente es... y Frank ter­
minó su frase con algunas palabras inarticuia- 
aas, que por lo demás ya no pedU oír su amo.

La mañana está deliciosa, y Pablo Ferroll, quQ

(i) Planta silvestre.
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